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Comparación entre la doctrina de santo Tomás sobre la vida 
de perfección y la del P. Molinié sobre los consejos 
evangélicos 

 

Introducción 
No es un secreto que nuestro mundo -y gran parte de nuestra 

Iglesia- rechaza la búsqueda de la perfección y, en consecuencia, 
acepta como norma la mediocridad y considera el anhelo de per-
fección como un elitismo inaceptable. A pesar de ello, persiste la 
llamada del Señor: «Sed perfectos, como vuestro Padre celestial 
es perfecto» (Mt 5,48), que algunos escuchan como dirigida de 
forma directa a ellos, como aquel joven del Evangelio: «Si quieres 
ser perfecto…» (Mt 19,21). Por su parte, san Pablo, no deja de 
plantear la perfección como parte de la renovación necesaria pa-
ra todo cristiano: «No os amoldéis a este mundo, sino transfor-
maos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir 
cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo 
perfecto» (Rm 12,2). 

Pero los que escuchan esa llamada normalmente asocian la 
perfección cristiana con la vida religiosa, de modo que plantearse 
la perfección y la santidad se convierte en sinónimo de profesar 
en un convento o en un monasterio y hacer los votos de obedien-
cia, pobreza y castidad. La consecuencia inmediata de esta iden-
tificación de perfección cristiana y vida religiosa es que aquellos 
cristianos que sienten la llamada a la vida de perfección y no 
pueden abrazar la vida religiosa viven con la contradicción de 
sentirse llamados a un imposible, por lo que terminan pensando 
que la perfección cristiana es inalcanzable para ellos y que la lla-
mada que han experimentado es exagerada o directamente falsa. 
Y, desconcertados, renuncian a la perfección. 

Sin negar el valor de la vida religiosa, se hace necesario ir a lo 
esencial de la perfección cristiana para descubrir que no es un 
patrimonio exclusivo de la vida consagrada y encontrar el camino 
por el que los laicos pueden abrazarla. Para alcanzar el núcleo 
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esencial de la perfección cristiana no hay mejor maestro que el 
gran teólogo de todos los tiempos, santo Tomás de Aquino, que 
no dejó de plantearse este tema con toda profundidad. Y para 
nuestra sorpresa, el santo doctor relaciona la perfección cristiana 
no tanto con la vida religiosa, sino con la vida contemplativa. 

Para los que piensen que un teólogo del siglo XIII no puede 
aportar nada a los cristianos del siglo XXI, conviene recordar que 
Benedicto XVI presenta a santo Tomás de Aquino como «un teó-
logo de tan gran valor que el estudio de su pensamiento fue ex-
plícitamente recomendado por el concilio Vaticano II en dos do-
cumentos, el decreto Optatam totius, sobre la formación al sacer-
docio, y la declaración Gravissimum educationis, que trata sobre 
la educación cristiana»1. A pesar de que -desgraciadamente- su 
doctrina está cada vez más olvidada y desprestigiada como anti-
cuada e inútil, no faltan teólogos que, como José María Iraburu, 
fundamentan en la doctrina de este santo doctor de la Iglesia su 
enseñanza sobre la espiritualidad católica. Él nos ha puesto en la 
pista para aprovechar la doctrina de santo Tomás sobre la vida 
contemplativa y la perfección cristiana2, recogida especialmente 
en la Suma de Teología, II-II, q. 179-189, y en el tratado Sobre la 
perfección de la vida espiritual3. 

Con estas líneas no pretendemos hacer un comentario erudito 
sobre el texto de santo Tomás, porque esa tarea está fuera de 
nuestro objetivo y de nuestras capacidades. Nos conformamos 
con presentar a los que quieren vivir su vocación contemplativa 
en el mundo una doctrina que normalmente no está a su alcance; 
y mostrar cómo, a nuestro modesto entender, ilumina nuestra vo-
cación. Además de reproducir los textos que nos parecen espe-
cialmente importantes, añadiremos las luces que nos ha aporta-
do, las sorpresas que nos ha producido y los comentarios que 
nos ha suscitado la enseñanza del Doctor Común, con el único fin 
de fundamentar e iluminar la vida contemplativa en el mundo con 
una doctrina tan firme y luminosa como la del gran teólogo domi-
nico. 
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Emprendemos este recorrido, animados por la opinión de los 
que conocen mejor su doctrina, que no sólo es válida para el 
momento actual, sino que es capaz de iluminar dificultades que 
todavía hoy tenemos planteadas: 

Santo Tomás tenía resueltos, y efectivamente los dejaba diáfana-
mente resueltos, problemas que han llegado hasta hoy, al parecer, sin 
resolver para nosotros… Precisa con nitidez la enseñanza católica 
acerca de la perfección y sus diversos estados4. 

Pero no se trata simplemente de resolver cuestiones funda-
mentales de espiritualidad, sino de realizar una verdadera lectura 
espiritual de estos textos que nos ayude a encontrar una luz prác-
tica para nuestra vida: 

También es posible entrar en él como en un tratado de espirituali-
dad, buscando sobre todo orientaciones y luces prácticas, estudiando 
sus enunciados de grandes verdades que se habrán de traducir en 
una determinada conducta5. 

Un último aviso antes de empezar. Como es lógico, santo To-
más no se plantea la vida contemplativa secular tal como noso-
tros la entendemos, sino más bien pretende delimitar claramente 
qué es la vida contemplativa y la perfección cristiana, especial-
mente contra los que atacaban la vida religiosa y las órdenes 
mendicantes. Pero, a nuestro parecer, en su trabajo aparecen 
elementos suficientes que ayudan a entender cómo puede vivirse 
la vida contemplativa y la perfección de la vida cristiana en el 
mundo. Esperamos no traicionar el pensamiento del santo y que 
él nos ilumine en esta tarea. 

¿Qué es la vida contemplativa? 
Acostumbrados, como estamos, a que, en nuestro mundo, el 

contemplativo sea considerado alguien extraño, apartado del 
mundo, que se dedica a rezar mucho, podíamos esperar que san-
to Tomás definiese la vida contemplativa desde el apartamiento 
del mundo o la dedicación a la oración. Nada de eso. Citando a 
san Gregorio Magno define así la vida contemplativa: 
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La vida contemplativa consiste en conservar con toda el alma la ca-
ridad para con Dios y el prójimo y en aplicarse sólo al deseo del Crea-
dor6. 

Lo que define la vida contemplativa es el amor a Dios y al pró-
jimo; o, dicho de otra forma, el deseo de Dios. La clave está en la 
intensidad de ese amor: «con toda el alma», y en la dedicación 
exclusiva al deseo de Dios7. Nada se dice de que haya que 
abandonar el mundo; nada se dice de despreocupación por los 
hombres (todo lo contrario, es necesario el amor al prójimo). Lo 
que sí matiza más adelante es que no vale cualquier amor a Dios: 
«La vida contemplativa no se ordena a cualquier género de amor 
a Dios, sino al perfecto»8. Aquí aparece ya la relación entre la vi-
da contemplativa que analiza ahora y la perfección que describirá 
más adelante. 

La vida contemplativa: entendimiento, 
deseo y deleite 

Santo Tomás, al que se le podría suponer una tendencia al in-
telectualismo, tiene un especial interés en mostrar que la vida 
contemplativa no reside sólo en el entendimiento, sino que está 
relacionada también con la voluntad y con la vida afectiva9. Es 
cierto que el contemplativo «se dedica principalmente a la con-
templación de la verdad», a la Verdad que es Dios, pero el «im-
pulso» de contemplar la belleza de Dios viene de la voluntad y del 
deseo (la «potencia apetitiva») y su término es el «deleite» que 
produce la contemplación del rostro de Dios10. Podríamos decir 
que, aunque el contemplativo busca contemplar el rostro de Dios, 
esa contemplación nace del amor y lleva al amor, surge del im-
pulso por ver ese rostro y lleva al deleite de contemplarlo. Nada 
de fría contemplación de una verdad en la vida contemplativa; por 
lo menos en la visión de santo Tomás, apoyada en los santos pa-
dres de la Iglesia: 

Por eso San Gregorio hace consistir la vida contemplativa en el 
amor de Dios, en cuanto que éste nos inflama en orden a contemplar 
la belleza. Y puesto que todos experimentan deleite cuando consiguen 
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aquello que aman, por eso el término de la vida contemplativa es el 
deleite, que está en la voluntad y que hace que aumente el amor11. 

¿Qué contempla el contemplativo? 
Puede parecer una perogrullada, pero hay que decir que la vida 

contemplativa consiste en la contemplación de Dios, no en la con-
templación de cualquier verdad. Y no es superflua esta conside-
ración en un tiempo como el nuestro en que la invasión de tantas 
espiritualidades extrañas al cristianismo llama contemplación a 
muchas cosas12. 

Ahora bien, una cosa que sorprende de santo Tomás es que 
nunca se conforma con la respuesta obvia e intenta matizar en 
qué medida tienen razón sus oponentes y qué lugar hay que con-
ceder a las objeciones que se le plantean. En este caso, santo 
Tomás afirma que la contemplación de la verdad divina es el 
elemento principal de la vida contemplativa, pero aprovecha para 
indicar qué elementos secundarios tiene la vida contemplativa, 
que resultan especialmente interesantes para nosotros porque, 
según dice, son, a la vez, disposiciones para la misma: 

Hay cuatro cosas que pertenecen, según un orden, a la vida con-
templativa. En primer lugar, las virtudes morales; en segundo lugar, 
otros actos destinados a la contemplación; en tercer lugar, la contem-
plación de los efectos divinos, y en cuarto lugar, lo propiamente con-
templativo, que es la contemplación misma de la verdad divina13. 

Veamos cómo desarrolla estas disposiciones que ayudan a lle-
gar al fin de la vida contemplativa: 

-Las virtudes morales no pertenecen a la vida contemplativa 
porque se refieren a acciones exteriores, pero disponen a 
ella14. Nosotros podemos añadir que se trata de un elemento 
clave para evitar las desviaciones del iluminismo, que piensa 
que el contemplativo ya no está atado por estas virtudes mo-
rales porque se ha instalado en un estado superior. 

-Entre los actos destinados a la contemplación, santo Tomás 
coloca diversos actos como la admiración, la meditación, la 
reflexión…, que pueden ayudar a la contemplación o derivar 
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de ella, pero no son verdadera contemplación. El santo doc-
tor, gran conocedor de la tradición cristiana, nos regala aquí 
un texto de Ricardo de San Víctor que nos ayuda a diferenciar 
reflexión, meditación y contemplación: 

La contemplación es la intuición penetrante y libre del objeto, mien-
tras que la meditación es el trabajo del espíritu, ocupado en la bús-
queda de la verdad, y pensamiento es la reflexión del espíritu pronto a 
la divagación15. 

-La contemplación de los efectos divinos se refiere a la contem-
plación de las criaturas que nos lleva a lo invisible de Dios (cf. 
Rm 1,20), pero que debemos contemplarlas de tal modo que 
nos lleve a Dios, porque, como dice san Gregorio, «en la con-
templación se busca al principio que es Dios»16. 

La contemplación es el fin del ser hu-
mano 

Aunque no dedica una cuestión a este punto, santo Tomás di-
ce, como de pasada, algo que le parece obvio, y que nos parece 
de la máxima importancia para nosotros y para nuestro tiempo: el 
elemento principal de la vida contemplativa es la contemplación 
de la verdad divina «porque tal contemplación es el fin de toda la 
vida humana»17. La vida contemplativa y la contemplación de 
Dios no es un añadido a la vida humana, ni un lujo sólo para al-
gunos privilegiados. Es el fin de todo hombre y de toda vida hu-
mana. No es algo extraño a la naturaleza humana porque hemos 
sido creados para esta «contemplación» de Dios que nace del 
amor y lleva al amor18. 

Esa contemplación de Dios, por ser humana (distinta a la que 
tienen los ángeles), se va alcanzando progresivamente, mediante 
diversidad de actos, y se consigue sólo de modo imperfecto en 
esta vida, en la que sólo tenemos el comienzo de la bienaventu-
ranza que produce la visión de Dios en el cielo19. Se apoya de 
nuevo en san Gregorio: 



——— Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com ——— 

8 

Mientras vivimos en esta carne mortal, nadie progresa tanto en la 
virtud de la contemplación que pueda fijar los ojos del alma en el res-
plandor mismo de la luz infinita20. 

Pero, aunque no podamos ver la esencia de Dios en esta vida, 
existe un grado supremo de contemplación mientras estamos en 
este mundo en el que, al margen de los sentidos y de la imagina-
ción, se puede alcanzar de un modo potencial la visión de la vida 
divina, como le sucedió a san Pablo (cf. 2Co 12,2)21. Para afir-
mar esto, el santo doctor se apoya en el testimonio de san Agus-
tín: 

Nadie que ve a Dios vive en esta vida mortal sujeto a los sentidos 
del cuerpo. Por el contrario, si no muere de algún modo, bien saliendo 
del cuerpo o bien prescindiendo de los sentidos carnales, no es eleva-
do a aquella visión22. 

La relación entre la vida activa y la 
vida contemplativa 

Aunque el contemplativo secular se siente y se sabe plenamen-
te contemplativo, le interesan mucho las reflexiones de santo 
Tomás sobre la vida activa (q. 181) y la comparación entre vida 
activa y contemplativa (q. 182), porque en ellas aparecen pistas 
para vivir la vida contemplativa en el mundo, ya que, aunque el 
santo doctor distingue claramente ambas, no las declara total-
mente aisladas entre sí. Para el Doctor Común es claro que la vi-
da contemplativa es mejor en sí misma que la vida activa23, pero 
no presenta la vida activa como algo tan contrario o separado de 
la vida contemplativa que se oponga a ella. Aquí de nuevo nos 
encontramos con gratas sorpresas: 

1. Aunque la vida activa se dedique a las operaciones externas 
y a las virtudes morales, todo ese avance en las virtudes 
constituye una buena base para la vida contemplativa: 

Puede decirse que la vida activa dispone para la contemplativa24. 

Aquellos que son más aptos para la vida activa pueden prepararse, 
mediante el ejercicio, para la contemplativa, y soportar las obras de la 
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vida activa para hacerse, así, más aptos en orden a la contempla-
ción25. 

2. Es más, esas virtudes morales, pueden aprovecharse para la 
vida contemplativa: 

Cuando uno utiliza las obras propias de la vida activa sólo en orden 
a la contemplación, esas obras pasan a la vida contemplativa26. 

3. Aunque la vida contemplativa sea mejor, se dan situaciones 
en que la necesidad empuja a la vida activa: 

Bajo algún aspecto y en casos concretos, hay que elegir la vida ac-
tiva por imposición de la vida presente27. 

4. Pero en los casos en que el contemplativo tiene que dedicar-
se a obras propias de la vida activa debe (¡y, por lo tanto, 
puede!) hacerlo sin abandonar completamente la vida con-
templativa: 

A veces, alguien tiene que dedicarse a la vida activa, suspendiendo 
la contemplativa por alguna necesidad de la vida presente, pero no de 
forma que se vea obligado a abandonarla totalmente… Cuando al-
guien es llamado de la vida contemplativa a la activa, no ha de hacerlo 
abandonando lo que ya tenía, sino añadiendo algo más28. 

5. La vida contemplativa es más meritoria que la activa, porque 
está directamente relacionada con el amor a Dios. Pero, si es 
la voluntad de Dios, puede ser más meritorio abandonar la 
contemplación por la gloria de Dios: 

Puede suceder, no obstante, que uno merezca en las obras de la 
vida activa más que otro en la vida contemplativa, si, por ejemplo, de-
bido a la abundancia de su amor a Dios, para que su voluntad se llene 
de la gloria divina, abandona durante algún tiempo las dulzuras de la 
contemplación29. 

En la medida en que la contemplación es superior a la acción, en 
esa misma permite comprender que hace más por Dios quien, por 
amor a él, sufre algún detrimento de la preferida contemplación con el 
fin de atender a la salvación del prójimo. Atender a la salvación del 
prójimo con algún detrimento de la contemplación, aceptado por amor 
a Dios y al prójimo, implica una perfección de la caridad mayor que el 
tener una tal adhesión a la contemplación que, ni por trabajar en la 
salvación del prójimo, se acepte recorte alguno… Ocurre, sin embargo, 
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que esa perfección de caridad no existe en muchos de los que se de-
dican al servicio del prójimo; la contemplación les inspira un tedio que 
les empuja a centrar el deseo en lo exterior30. 

Como puede verse, santo Tomás no desconoce el menosprecio 
de la contemplación de parte de muchos de los que se dedi-
can a la vida activa. 

6. La vida activa puede ser un estorbo para la contemplativa en 
cuanto que la realización de acciones exteriores impide en-
tregarse a la contemplación. Pero no es un estorbo, sino una 
ayuda, en la medida que la vida activa colabora a ordenar las 
pasiones: 

La vida activa ayuda a la contemplativa en cuanto que acalla las pa-
siones internas, de las cuales proceden imágenes que son obstáculos 
para la contemplación31. 

Y nos deja un luminoso texto de san Gregorio para los que quie-
ran aprovechar la vida activa para purificar y fortalecer la vida 
contemplativa: 

Cuando alguien quiere conservar la ciudadela de la contemplación, 
ejercítese antes en el campo de las buenas acciones, para ver cuida-
dosamente si ya no hace mal al prójimo, si soporta con ecuanimidad el 
mal que el prójimo le hace a él, si su espíritu no se deja llevar del de-
seo de los bienes temporales y si la pérdida de ellos no le causa exce-
siva tristeza. Y después piense si, al reconcentrarse consigo mismo 
para contemplar las cosas espirituales, no lleva consigo sombras de 
las temporales y, si acaso las lleva, las aleja con la mano de la discre-
ción32. 

· · · 

La vida contemplativa en el mundo no es una vía intermedia 
entre la activa y la contemplativa, sino que pretende ser puramen-
te contemplativa, sin rebajas ni acomodaciones. Sin embargo, su 
situación peculiar en el mundo hace que pueda aplicarse muy 
bien algunas de las enseñanzas que hemos extraído de lo que 
dice santo Tomás a propósito de la relación de la vida activa con 
la contemplativa, para lograr vivir una vida plenamente contem-
plativa marcada por la presencia y las actividades del mundo: 
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-El contemplativo secular, por su vida en el mundo, tiene que 
dedicar muchos esfuerzos a mantener y fortalecer las virtudes 
morales33. Y, aunque podría desconcertarse porque no per-
tenecen a la vida contemplativa, debe tener en cuenta que, 
según santo Tomás, ese ejercicio le «dispone» y le hace 
«más apto» para la contemplación. Y toda esa actividad, que 
parece incompatible, puede «utilizarla en orden a la contem-
plación». 

-Algunos contemplativos en el mundo se han visto empujados 
por la «necesidad» a vivir en el mundo cuando preferirían 
apartarse de él; y todos ellos tienen que hacer compatible una 
vida contemplativa con actividades seculares «necesarias», 
que parecen contradictorias con su vocación. No sólo debe 
animarlos saber que a veces hay que elegir estas actividades, 
sino que hay un modo de hacerlo sin «abandonar totalmente» 
la vida contemplativa. Eso, que puede ser excepción para los 
contemplativos que se apartan del mundo, es el arte que tiene 
que aprender y desarrollar el que está llamado a la vida con-
templativa inmerso en él. Según la sugerencia del santo do-
minico, tiene que vivir esas tareas no como algo que se le qui-
ta a la vida contemplativa, sino como algo que se le añade. 

-Santo Tomás nos ayuda a relativizar lo que es más meritorio 
en sí mismo y a descubrir que lo más meritorio es buscar la 
voluntad de Dios y la gloria de Dios. El contemplativo en el 
mundo, si sigue la voluntad de Dios que le ha puesto en el 
mundo y busca la gloria de Dios con todo su corazón, puede 
renunciar a «las dulzuras de la contemplación» (y a las facili-
dades de la vida monástica) buscando amar abundantemente 
a Dios, que, como se ha dicho, es la clave de la vida contem-
plativa. 

-Es enormemente consolador para el contemplativo en el mun-
do descubrir que hay una forma de realizar las acciones exte-
riores, a las que dedica buena parte de su tiempo, de tal mo-
do que se conviertan en ayuda para su vocación contemplati-
va, aprovechándola para purificar las pasiones. Aunque lo im-
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portante no es saber que eso es posible, sino aprovecharlo en 
el día a día. Así, la prueba permanente de su amor a Dios y al 
prójimo que supone su vida en el mundo le ayudará a cono-
cerse e irse liberando de las pasiones que le alejan de Dios. 

Esto encaja con nuestra convicción: 

La vida contemplativa no es incompatible con el hecho de vivir en el 
mundo… Vivir en el mundo no es sinónimo de dispersarse o diluirse en 
él, perdiendo la identidad evangélica, sino el modo de armonizar la 
primacía absoluta de Dios con la misión en el mundo que el mismo 
Dios le encomienda34. 

¿En qué consiste la perfección de la 
vida cristiana? 

La perfección cristiana se mide por la 
caridad 

Para santo Tomás, la perfección no consiste en un añadido 
más o menos artificial a lo que somos, como la joya que añade 
belleza a un hermoso rostro. La perfección consiste en alcanzar 
el propio fin (la perfección «esencial» o perfección en «sentido 
absoluto», precisa el santo doctor). El fin del hombre es unirse a 
Dios, para eso ha sido creado; y la perfección consiste en alcan-
zar ese fin (no nos sorprende esta afirmación después de lo dicho 
anteriormente). Y, como el amor es lo que nos une a Dios, es el 
amor lo que constituye la perfección cristiana y lo que proporcio-
na su medida35. 

Se considera que una cosa es perfecta cuando alcanza el fin propio, 
que es su última perfección. Ahora bien: la caridad es la que nos une a 
Dios, que es el fin último de la mente humana, ya que el que permane-
ce en caridad permanece en Dios y Dios en él, como se dice en 1Jn 
4,16. Por tanto la perfección cristiana consiste principalmente en la ca-
ridad36. 

La vida espiritual consiste principalmente en la caridad; de modo 
que, desde el punto de vista espiritual, quien no la posee es tenido en 
nada. Por este motivo el Apóstol dice: Aunque tuviese el don de profe-
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cía, aunque tuviese plenitud de ciencia y conociese todos los miste-
rios, aunque mi fe fuese capaz de trasladar montañas, si no tengo ca-
ridad, no soy nada (1Cor 13,2). El apóstol San Juan afirma que toda la 
vida espiritual consiste en el amor. Dice en efecto: Sabemos que he-
mos sido trasladados de la muerte a la vida en que amamos a los 
hermanos. Quien no ama pertenece a la muerte (1Jn 3,14). Por consi-
guiente, cuando se trata de vida espiritual, es perfecto en absoluto 
aquel que es perfecto en la caridad37. 

Y entonces, ¿qué valor tienen las demás virtudes para la per-
fección? Tienen un valor relativo, uno puede ser perfecto en un 
aspecto u otro de la vida espiritual, pero lo esencial, lo que lo lle-
va a realizarse en plenitud, es la caridad. 

La perfección de la vida cristiana se mide esencialmente por la cari-
dad y relativamente por las demás virtudes38. 

Desde algún particular punto de vista, puede uno ser considerado 
perfecto cuando posee con perfección cualquiera otra cosa pertene-
ciente a la vida espiritual39. 

Para el santo doctor es tan claro que la perfección es alcanzar 
el fin propio del ser, que afirma que para los animales la perfec-
ción consiste simplemente en que «no falte nada de lo pertene-
ciente a la integridad de la vida animal: no hay carencia alguna en 
el número y disposición de los miembros, el cuerpo ha logrado su 
desarrollo y goza de las potencias capaces de realizar las opera-
ciones propias de la vida animal»40. Por lo tanto, es claro que la 
perfección cristiana no es algo añadido, ni inalcanzable, sino a lo 
que tiene que llegar el ser humano cuando no carece de nada 
fundamental, cuando realiza aquellas operaciones que le son 
propias; y no necesita para ello tener capacidades extraordinarias 
y hacer cosas sobrehumanas. 

Por eso no es de extrañar que afirme con claridad que pode-
mos alcanzar la perfección en esta vida. Recuerda que el Señor 
lo manda claramente en Mt 5,45: «Sed perfectos como vuestro 
Padre es perfecto» y para él es evidente que «la ley divina no 
obliga a lo imposible»41. 

Al poner la perfección cristiana en la caridad, la consecuencia 
es que la santidad es accesible para todos: 
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Cuando Santo Tomás estudia el organismo de la vida cristiana 
-virtudes, dones y frutos del Espíritu Santo, bienaventuranzas- nunca 
limita su posesión en grado perfecto a un particular grupo de cristia-
nos: el conjunto de esta doctrina conduce «por su propio peso» a pre-
sentar la santidad como don o llamamiento ofrecido a todos. Pero esta 
doctrina recibe ahora una formulación particularmente clara. Basta leer 
los tres primeros artículos de la cuestión 184. La perfección cristiana 
consiste esencialmente en el cumplimiento de los preceptos, sobre to-
do en el de la caridad para con Dios y para con el prójimo… El precep-
to de la caridad es el mismo para todos, y en su cumplimiento nadie 
puede llegar a un tope infranqueable42. 

Pero santo Tomás no se para aquí. De forma realista define 
cuál es la perfección de la caridad a la que podemos llegar en es-
ta vida y la compara con otros dos grados de perfección43: 

1. La perfección absoluta de la caridad en relación con el objeto 
que es amado; en este caso, la perfección de amor que me-
rece Dios: esa perfección es imposible para las criaturas, sólo 
Dios puede amarse a sí mismo con esa perfección (lo que 
nos introduce en el misterio de la Trinidad). 

2. La perfección absoluta de la caridad en cuanto al que ama. 
Nosotros sólo podremos alcanzarla en el cielo, donde ama-
remos siempre y con todas nuestras fuerzas a Dios. 

3. La perfección del amor que excluye las cosas que se oponen 
al amor a Dios. Ésa es la perfección que podemos alcanzar 
en esta vida. Esta perfección tiene dos grados distintos: 

a) Uno más básico, en el que se excluye lo que se opone a la 
caridad (p. ej., el pecado mortal). Es el grado de perfección 
necesario para salvarse. 

b) Un grado superior que excluye además todo lo que dificulta 
la caridad («cuanto impide que el afecto de la mente se dirija 
totalmente a Dios»). Es el grado de perfección necesaria para 
los principiantes y los avanzados. 
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La perfección no consiste en los conse-
jos, sino en los mandamientos 

Con lo dicho hasta aquí comprendemos que hay una perfección 
obligatoria y otra opcional, y que se trata en ambos casos de una 
perfección posible para el ser humano en este mundo. Lo sor-
prendente es que la perfección no la pone santo Tomás en los 
consejos, sino en los mandamientos, y que en estos preceptos no 
ve simplemente el cumplimiento de unos mínimos, sino que nos 
propone un horizonte sin límite que los convierte en camino de 
perfección. 

Estamos ante un planteamiento muy distinto a la búsqueda del 
cumplimiento raquítico de los mandamientos para salvarse (a ve-
ces simplemente para no condenarse), que nada tiene que ver 
con la perfección, ni con amplios horizontes. 

Vamos a detenernos en este punto. Esto dice el Doctor Común: 

La perfección de la caridad, que hace que digamos que la vida cris-
tiana es perfecta, consiste en amar a Dios de todo corazón y al prójimo 
como a nosotros mismos. Luego parece que la perfección consiste en 
la observancia de los mandamientos44. 

A muchos les parece que los mandamientos simplemente 
prohíben el mal y marcan una moral de mínimos que no sirve pa-
ra levantar el vuelo hacia el amor pleno a Dios. En consecuencia, 
los mandamientos no servirían para alcanzar la perfección cris-
tiana, y consideran que sólo los consejos proporcionan el horizon-
te abierto a la perfección. Pero el santo dominico tiene muy claro 
en qué consisten los mandamientos de la nueva alianza y lo que 
realmente suponen: 

El amor a Dios y al prójimo no están mandados con limitación algu-
na, de modo que lo que es más caiga bajo consejo, como da a enten-
der la misma forma del precepto, que exige perfección al igual que 
cuando dice: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón… y cuando 
dice: amarás a tu prójimo como a ti mismo… ello es así porque el fin 
del precepto es la caridad como dice el Apóstol en 1Tim 1,15. Ahora 
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bien no se pone medida al fin sino a los medios… Así es evidente que 
la perfección consiste esencialmente en los mandamientos45. 

El mandamiento evangélico no tiene límites y va directamente 
encaminado al fin de la perfección que es el amor a Dios y al pró-
jimo. Lo sorprendente para nuestra limitada mirada es que esta 
perfección es requerida por el mandamiento, rompiendo nuestras 
simplistas (y falsas) ecuaciones: 

Mandamientos=mínimos=no perfección=para la salvación 

Consejos=máximos=perfección=para la santidad 

La doctrina de santo Tomás rompe con estos esquemas: 

Carece de sentido pensar que alguien en este mundo rebase la me-
dida del precepto y entre en una santidad que estaría reservada para 
él y otros como él. Sin embargo, hoy se ha hecho casi un tópico repetir 
que una santidad de preceptos es una santidad minimista, frente a la 
cual hay quienes erigen la santidad «elitista» o «clasista» de quienes 
practican los consejos evangélicos. Santo Tomás enseña con claridad 
que la práctica de los consejos no da ni puede dar acceso a una santi-
dad más alta, sino que simplemente facilita la consecución de la santi-
dad a la cual todos están llamados46. 

Nosotros queremos subrayar que este mandamiento que obliga 
a la perfección al que quiere salvarse es para todos. Bastaría con 
tomarnos en serio la formulación del mandamiento que hace el 
Señor: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente»47, para que ca-
yésemos en la cuenta de lo acertado del planteamiento de santo 
Tomás48. 

Evidentemente hay grados en la realización de este manda-
miento49 y, en consecuencia, hay un nivel de cumplimiento del 
precepto que cae «bajo consejo», es decir, no es obligatorio para 
todos, sino que se ofrece a aquellos que quieran aceptar esta in-
vitación. Pero eso no quiere decir que el cumplimiento obligatorio 
de este mandamiento sea tan ínfimo, como a veces se piensa, 
que no tenga que ver con la perfección. La doctrina del santo 
dominico está muy lejos de la búsqueda de la tranquilidad que se 
conforma con unos mínimos. 
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Del mismo modo que todos están obligados a amar de todo corazón 
a Dios y hay una perfección a la que tenemos que llegar, so pena de 
cometer pecado, y otra cuya no consecución no supone pecado a no 
ser que medie desprecio, tal como dijimos antes, del mismo modo to-
dos, tanto religiosos como seglares están obligados en cierto modo a 
hacer todo el bien que puedan50. 

Es el mismo doctor de la Iglesia el que, tomando pie de las pa-
labras mismas del mandamiento del amor a Dios «con todo tu co-
razón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu men-
te» (Lc 10,27), detalla lo que requiere el grado necesario para la 
salvación que exige el mandamiento y nos saca del planteamien-
to de que lo obligatorio para salvarse no tiene que ver con la per-
fección51: 

-Con todo el corazón: ordenarlo todo a Dios como fin, ordenar 
toda la vida al servicio de Dios. 

Ya comáis, ya bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo 
para gloria de Dios (1Co 10,31). 

-Con toda la mente: someter a Dios el entendimiento. 

Someted a obediencia vuestro entendimiento para gloria de Cristo 
(1Co 10,5). 

-Con toda el alma: ordenar todos los afectos al amor de Dios y 
amar en Dios todo lo que se ama. 

Si somos exagerados, lo hacemos por Dios, si nos quedamos cor-
tos, también. Lo que nos apremia es la caridad de Cristo (2Co 5,13-
14). 

-Con todas las fuerzas: que nuestra vida exterior (palabras y 
obras) se deriven de la caridad. 

Hacedlo todo por caridad (1Co 16,14). 

· · · 

Evidentemente, este mandato del amor con todo el corazón ex-
cluye lo que aparta de Dios, como los pecados; pero es claro 
también que introduce un amplio horizonte de perfección, que es 
ineludible para el que quiera salvarse: 
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Hay otro modo de amar a Dios con todo el corazón, con toda la 
mente, con toda el alma y con todas tus fuerzas. Consiste en que no 
haya en nosotros cosa alguna que no esté referida a Dios actual o [por 
lo menos] habitualmente. Esta perfección de amor a Dios es la reque-
rida por el precepto dado al hombre… Éste es el tercer modo de un 
perfecto amor a Dios al cual todos están obligados por el precepto52. 

El lugar de los consejos en la vida de 
perfección 

Si la perfección consiste en el mandamiento del amor a Dios y 
al prójimo, no sólo en el grado obligatorio para todos, sino en el 
grado mayor que es facultativo u opcional, debemos preguntar-
nos, con la guía del santo doctor, cuál es el papel preciso de los 
consejos en la perfección cristiana. 

Los consejos se relacionan con el grado de 
perfección opcional 

Los consejos encajan en el grado de perfección del manda-
miento del amor -que no es para todos- que consiste en aspirar a 
la perfección de la caridad que tienen los bienaventurados en el 
cielo (los comprehensores)53: 

-Aman con todo el corazón porque toda su intención se dirige a 
Dios en todo lo que piensan, en todo lo que aman, en todo lo 
que hacen. 

-Aman con toda la mente porque contemplan siempre a Dios y a 
todas las cosas en él. 

-Aman con toda el alma porque todo su afecto está asentado en 
Dios permanentemente y aman las demás cosas por razón de 
Dios. 

-Aman con todas las fuerzas porque el motivo de todas sus 
obras exteriores es el amor de Dios. 

Si bien la perfección de los comprehensores no nos es posible en 
esta vida, debemos, sin embargo, vivir con la aspiración de que, en la 
medida de lo posible, alcancemos alguna semejanza de aquella per-
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fección. En esto consiste una perfección posible en esta vida, a la cual 
somos invitados por medio de los consejos [evangélicos]54. 

Los consejos son medios para la perfección, 
no la perfección en sí misma 

Para alcanzar este grado de perfección sirven los consejos, pe-
ro hay que advertir enseguida que no añaden un fin distinto al 
precepto del amor, sino que constituyen medios nuevos para al-
canzar ese mismo fin. Los preceptos nos hacen quitar lo que es 
incompatible con la caridad; los consejos lo que la dificulta, aun-
que no sea incompatible con ella. Los consejos son más perfec-
tos que los mandamientos en un plano instrumental, llevan de 
modo distinto al mismo fin; pero los consejos no son la perfec-
ción, sino instrumentos de la misma: 

Los ayunos, las vigilias, la meditación de las Escrituras, la pobreza y 
la privación de todos los bienes, no son perfección, sino instrumentos 
de la misma, porque no consiste en ellas esta forma de vida, sino que 
se llega al fin a través de ellas… Trabajamos por llegar a la perfección 
de la caridad a través de estos grados55. 

Para apoyar esta afirmación, santo Tomás analiza en varias 
ocasiones el ejemplo del joven rico y determina que la perfección 
no está en la renuncia a los bienes (consejo de pobreza), sino en 
el seguimiento que le ordena el Señor (relacionado con el precep-
to del amor). Determina con claridad que «los consejos son ins-
trumentos para llegar a la perfección»56: 

La perfección de la vida [cristiana] consiste esencialmente en los 
preceptos, en cuanto recaen sobre los actos internos de las virtudes… 
Por lo que se refiere a la perfección, ésta consiste en los consejos ins-
trumentalmente. Los consejos, en cuanto versan sobre actos exterio-
res, vienen a ser instrumentos de perfección, mediante los cuales se 
llega a la perfección más fácilmente57. 

Según esto, no se buscan los consejos (ni los votos) como el 
contenido de una perfección mayor, sino como medios o ayudas 
para alcanzar una perfección que ya está contenida en el manda-
to del amor. Los consejos no hacen posible una perfección ma-
yor, sino que ayudan a alcanzar la perfección en grado superior, 
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que no es de obligatoria («de precepto»), pero que está contenida 
en el mandamiento del amor y es opcional («de consejo»). 

Esta precisión nos lleva como de la mano a sacar nuevas con-
clusiones y a descubrir nuevas sorpresas: 

-Que se puede alcanzar la perfección sin los consejos. 
-Que la perfección en su grado supremo está abierta a todos, 

aunque no se profesen los consejos y los votos religiosos que 
se relacionan con ellos. 

-La mayor dificultad para alcanzar la perfección no consiste (al 
menos en todos los aspectos) en abrazar los consejos (espe-
cialmente en la vida religiosa), sino en carecer de esas ayu-
das cuando se busca la perfección. 

Analicemos estos aspectos de los consejos y la perfección. 

Se puede alcanzar la perfección sin los con-
sejos 

Esta posibilidad la explica el santo doctor especialmente cuan-
do trata de la pobreza y de la castidad. 

Pobreza 

Sin despreciar la importancia de la pobreza efectiva y del voto 
de pobreza para los religiosos58, santo Tomás afirma con rotun-
didad que «las palabras del Señor, debidamente analizadas, no 
ponen la perfección en el abandono mismo de las riquezas. Más 
bien el Señor presenta este abandono como camino de perfec-
ción»59. Para el santo dominico es luminoso el ejemplo de 
Abrahán al que no se le puede negar la perfección en la caridad y 
que, sin embargo, poseía muchos bienes: «Tal vez alguien, due-
ño de riquezas, es perfecto porque se da a Dios con perfecta ca-
ridad»60. Eso no quiere decir que el consejo de pobreza evangé-
lica y el voto religioso de pobreza no sea útil e incluso necesario 
para los que no sean capaces de este grado de caridad conser-
vando las riquezas: «El Señor dio este consejo no porque los ri-
cos no puedan ser perfectos, o no puedan entrar en el reino de 
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los cielos, sino porque ni una cosa ni otra pueden conseguirla fá-
cilmente»61. 

El contemplativo en el mundo no sólo no desprecia la pobreza, 
sino que necesita abrazarla por amor a su Señor62, pero de un 
modo que le permita permanecer en el mundo63. No busca sub-
terfugios para evadir la pobreza material y no aceptar su pobreza 
radical, pero le sirve de ayuda saber que la pobreza efectiva no 
es necesaria de un modo absoluto, ni la perfección consiste en 
ella. Sabe que, aunque es más difícil vivir la pobreza evangélica 
teniendo que administrar los bienes que necesita para vivir en el 
mundo, eso no le hace imposible consagrarse al Señor abrazan-
do la pobreza de un modo distinto al religioso o al monje. Por eso 
le animan las palabras de santo Tomás que se apoya en la Escri-
tura: 

Bienaventurado el rico que no cometió pecado, que no ambicionó el 
oro, ni puso su esperanza en los tesoros del dinero (Eclo 31,8). 

Verdaderamente realiza obras dignas de admiración quien, viviendo 
en abundancia de riquezas, no tiene apego a ellas. Quien practique 
esto es perfecto, sin duda alguna… Una persona así es raro encontrar-
la64. 

En otro lugar, analizando la perfección de los obispos, lo afirma 
el santo doctor claramente: 

La renuncia a los bienes propios no es la perfección, sino un medio 
para conseguirla, y es posible que alguien alcance la perfección sin 
haber realizado acto de renuncia a sus bienes65. 

El contemplativo en el mundo no pretende ser rico, pero puede 
y debe encontrar este modo de conservar los bienes necesarios 
sin apegarse a ellos. 

Castidad 

El santo dominico aplica a la castidad lo mismo que a la pobre-
za: es necesaria para poder dedicarse a Dios con mayor libertad 
y entregarse a él con mayor perfección66, y es imprescindible la 
continencia perfecta para el estado religioso67. Pero, de nuevo 
pensando en la situación de Abrahán, reconoce la posibilidad de 
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una forma de vivir la castidad en el matrimonio, cuando es nece-
saria, que es de mayor dificultad y mérito que el celibato religioso. 
Se apoya en un texto de san Agustín que sitúa el celibato de los 
religiosos por encima de los que se casan por incontinencia, pero 
reconoce que por encima de los célibes están los que son capa-
ces de vivir la castidad en el matrimonio. En cualquier caso, lo 
que cuenta es cumplir la voluntad de Dios y realizar el servicio de 
Cristo: 

La continencia es virtud no del cuerpo, sino del espíritu. Ahora bien, 
las virtudes del espíritu unas veces se manifiestan en las obras, otras 
quedan latentes en el espíritu […] El celibato del uno y el matrimonio 
del otro (el apóstol san Juan y Abrahán) prestaron servicio a Cristo, de 
acuerdo con lo que convenía en cada momento […] Soy, por tanto, 
mejor que quienes, a causa de su incontinencia, no pueden lo que 
puedo yo; pero no soy mejor que quienes, por la diversificación del 
tiempo, no hicieron lo que hago yo. Lo que yo hago ahora, ellos lo ha-
brían hecho mejor, si entonces hubiese sido necesario hacerlo. En 
cambio lo que ellos hicieron, yo no sería capaz de hacerlo como ellos, 
aunque fuese necesario hacerlo ahora68. 

Volveremos sobre el punto de la dificultad y la prudencia a la 
hora de abrazar de este modo más meritorio y más difícil de vivir 
los consejos. Pero tenemos que subrayar la posibilidad de un 
amor perfecto sin abrazar la forma de pobreza y castidad propia 
de los religiosos: 

[Abrahán] tenía en su espíritu tanta perfección que, ni por la pose-
sión de riquezas ni por el uso del matrimonio, su mente flaqueaba en 
el perfecto amor a Dios69. 

Pero al mismo tiempo hay que aclarar que el contemplativo en 
el mundo, a veces célibe y otras no, tiene que encontrar esa for-
ma de vivir la castidad en la situación que Dios le ha puesto (no 
por capricho) asumiendo un camino posible pero difícil70. 

· · · 

Para el Doctor Común es necesario para la perfección que, 
aunque no se profese la pobreza, la castidad y la obediencia, se 
esté dispuesto a ellas si es necesario. Es lo que llama la disposi-
ción de ánimo. Lo mismo sucede con el martirio, que, aunque no 
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todos los cristianos lleguen de hecho a dar la vida por Cristo, es 
necesario que todos estén dispuestos a hacerlo. El que quiera ser 
perfecto, aunque no abrace los consejos, no puede rechazarlos, 
ni oponerse a ellos, sino que debe estar dispuesto a abrazarlos si 
las circunstancias se lo piden: 

La perfección no requiere necesariamente el cumplimiento de estas 
cosas. Ha de ser entendido todo en cuanto a la disposición de ánimo… 
La perfección consiste en que el hombre tenga el ánimo dispuesto a 
cumplir estas cosas siempre que sea necesario71. 

También sus comentaristas subrayan que para santo Tomás es 
muy importante la disposición de ánimo que todos han de tener 
respecto de los consejos evangélicos, aunque no los puedan vivir 
efectivamente: 

Santo Tomás trata el tema en relación con la pobreza; pero su en-
señanza es aplicable proporcionalmente a los demás consejos. El 
desprendimiento efectivo de los bienes temporales pertenece a la 
esencia de la pobreza, tal como debe ser practicada en la vida religio-
sa. Pero el universal deber de aspirar a la perfección y a la santidad 
puede exigir que quienes legítimamente poseen y disfrutan bienes 
temporales renuncien a ellos. «La renuncia de los propios bienes -dice 
Santo Tomás- puede ser considerada de dos modos. Primero, en 
cuanto practicada de hecho, y así no constituye esencialmente la per-
fección, sino que es un cierto instrumento de perfección… En segundo 
lugar, puede ser considerada en cuanto a la disposición de ánimo, o 
sea, en cuanto a que el hombre esté dispuesto a abandonar o repartir 
todas las cosas si fuese necesario…» (q. 184 a. 7 ad. 1). Santo Tomás 
universaliza su pensamiento estableciendo analogía entre el deber de 
aceptar el martirio en la disposición de ánimo y de los consejos en dis-
posición también (cf. q. 124 a. 1 ad 3; y a. 3)72. 

Los consejos son propios de la vida religiosa, 
pero no son sólo para los religiosos 

Para santo Tomás es claro que los consejos de pobreza, casti-
dad y obediencia pertenecen a la vida religiosa, de forma que no 
hay vida religiosa sin los votos en los que el religioso se compro-
mete solemnemente a estos consejos73 (lo que supone un esta-
do de perfección como veremos enseguida). Pero que pobreza, 
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castidad y obediencia «pertenezcan con propiedad al estado reli-
gioso»74 no significa que sean exclusivos de él. Lo afirma clara-
mente el santo doctor: 

Es evidente, por lo ya dicho, que la pobreza, continencia y obedien-
cia son elementos propios de la vida cristiana [de la perfección de la 
vida cristiana]. Por ello, el estado religioso requiere que el obligarse a 
ellas se haga mediante voto75. 

Los consejos pertenecen a la vida cristiana en general, son 
elementos que ayudan a la perfección, tal como hemos visto an-
teriormente. Lo que distingue a la vida religiosa no son los conse-
jos, sino una forma concreta de obligarse a ellos. 

Al hablar de la obediencia, el santo doctor deja claro que no se 
trata de un consejo que sea exclusivo de los religiosos y que to-
dos, de alguna forma, tienen que abrazarla. Eso mismo es apli-
cable a los demás consejos. 

Obediencia 

La obediencia es el más importante de los consejos y de los vo-
tos porque se ofrece a Dios algo más excelente que las cosas 
(pobreza) y que el propio cuerpo (castidad): la propia voluntad: 

De los tres votos que pertenecen al estado religioso, el principal es 
el de obediencia, como se puede ver por diversas razones. En primer 
lugar, por la obediencia el hombre ofrece a Dios la propia voluntad; por 
el voto de continencia le ofrece el sacrificio del propio cuerpo, y por el 
voto de pobreza, el sacrificio de los bienes exteriores. Por consiguien-
te, así como entre los bienes del hombre, el cuerpo tiene preferencia 
respecto de las cosas exteriores, y el alma la tiene respecto del cuer-
po; así también, el voto de continencia supera al de pobreza, y el de 
obediencia va más allá de uno y de otro. 

En segundo lugar, el hombre hace uso de las cosas exteriores y del 
propio cuerpo según su propia voluntad. Por consiguiente, quien en-
trega la propia voluntad lo entrega todo. El voto de obediencia tiene 
mayor alcance que el de continencia y que el de pobreza, y en cierto 
modo incluye a los dos76. 

Y aunque la obediencia es el más específico de los votos reli-
giosos, no podemos decir que la obediencia, como consejo, sea 
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exclusiva de los religiosos porque pertenece a la entraña del 
amor a Dios y del seguimiento de Cristo: 

El consejo de obediencia está incluido en el seguimiento de Cris-
to77. 

Es inherente al amor divino [a la caridad para con Dios] que quien 
ama no siga siendo [dueño] de sí mismo, sino que sea del amado78. 

Hasta tal punto la obediencia pertenece a la esencia cristiana, 
no sólo a la vida religiosa, que hay un grado de obediencia nece-
sario para la salvación: 

La aceptación de esta saludable abnegación y caritativo aborreci-
miento, en parte es necesaria para la salvación y común a todos los 
que se salvan; en parte, sin embargo, pertenece a la plenitud de la 
perfección […] Para la salvación es necesario que el hombre de tal 
modo ame a Dios, que ponga en él el fin de su intención y que no ad-
mita cosa alguna que sea contraria a ese amor […] Para la perfección 
se requiere que el hombre, a impulsos del amor a Dios, se desprenda 
de aquellas cosas que podría usar lícitamente, para entregarse a Dios 
con mayor libertad79. 

Lo que no quiere decir que la perfección en la obediencia sea 
exclusiva de los religiosos. Es más, el mayor grado de perfección 
en la obediencia pertenece a los mártires: 

Este consejo lo cumplieron con toda perfección los mártires, acerca 
de los cuales Agustín, en un sermón sobre los mártires dice: Nadie en-
trega tanto como quien hace entrega de sí mismo. Son los mártires 
quienes, por amor a Cristo, aborrecen en cierto sentido, la vida presen-
te, negándose a sí mismos80. 

La perfección por medio de la obediencia, que para el contem-
plativo en el mundo es difícil por la vía de la obediencia a un su-
perior, se hace accesible por esta vía del martirio y de la nega-
ción a sí mismo81. 

· · · 

También los estudiosos de santo Tomás reconocen que los 
consejos pertenecen a la vida cristiana en general y son elemen-
tos comunes para la perfección cristiana: 
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La razón principal de esto es que Cristo realizó la obra de la salva-
ción de todos los hombres mediante una vida encuadrada en la prácti-
ca de los consejos y haciendo contribuir estos mismos consejos a la 
salvación. La vida de todos los hombres dice relación a Cristo Salva-
dor según la totalidad de modos y recursos que él puso al servicio de 
la salvación. No basta pensar en Cristo que salva; es necesario acep-
tar los modos concretos de salvación que él empleó y las concretas 
vías que recorrió durante su peregrinación salvífica por este mundo. 
En una palabra: el hombre, para salvarse, debe acogerse a una salva-
ción en la cual hay notables «dosis» de pobreza, de virginidad y de 
obediencia, las cuales tienen que reflejarse, de alguna manera, en la 
vida de todo cristiano. Puede haber momentos o trances, tal vez trági-
cos, que obligan a expresar la «imagen» de los consejos en la totali-
dad de su contenido. Esto ocurrirá particularmente en relación con la 
pobreza, porque, sobre todo en momentos de persecución, puede uno 
encontrarse en el dilema de perder los bienes temporales o negar a 
Cristo. Por eso Santo Tomás ilustra la doctrina general proponiendo el 
caso concreto relativo a la pobreza. Los otros consejos, de suyo, no 
afectan a solos «momentos», sino que tienen una mayor continuidad. 
Pero siempre será verdad que la salvación del hombre -de todos los 
hombres- está vinculada con una vida que Cristo encuadró en la prác-
tica de los consejos evangélicos, los cuales quedan, por este único 
hecho, convertidos en principio o fuente de salvación universal82. 

Al contemplativo en el mundo, que no puede vivir los consejos 
evangélicos del mismo modo que el religioso o el monje, le supo-
ne una dificultad creer que su situación no le permite la perfec-
ción en la caridad porque no puede vivir así los consejos. Pero le 
resulta consolador saber, no sólo que los consejos son medios, y 
se puede alcanzar la perfección sin ellos, sino que el que vive en 
el mundo puede vivir los consejos sin necesidad de abrazar los 
votos religiosos y aspirar, con su ayuda, a la perfección en el 
amor en grado supremo83. 

La distinción luminosa entre perfección 
y estado de perfección 

Gran parte de la confusión que se produce entre los contempla-
tivos en el mundo al plantearse la perfección a través de los con-
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sejos evangélicos viene de no distinguir el «estado de perfec-
ción» de la «perfección» en sí misma. Y, al comprobar que no 
pueden acceder al estado de perfección (especialmente identifi-
cado con la vida religiosa), piensan que tienen que renunciar a la 
perfección o tienen que conformarse con una perfección inferior a 
la que pueden alcanzar los religiosos. 

Santo Tomás, que tiene un gran interés en delimitar y defender 
la vida religiosa como estado de perfección (discutida en su épo-
ca), no sólo acota muy bien la vida religiosa, sino el estado de 
perfección y la perfección en sí misma. Esta distinción será muy 
útil al que quiera buscar la perfección viviendo en el mundo: 

Se dice de alguien que está propiamente en el estado de perfección 
no porque posea el acto del amor perfecto, sino porque se obliga para 
siempre, con cierta solemnidad, a las cosas relacionadas con la per-
fección. Sucede también que algunos se obligan a lo que no cumplen, 
mientras que otros cumplen aquello a lo que no se obligan… Por eso 
es admisible que algunos perfectos no se hallan en el estado de per-
fección, mientras que otros, que se hallan en estado de perfección no 
son perfectos84. 

El estado de perfección es algo muy concreto, que se refiere a 
aceptar de forma definitiva, pública y solemne el cumplimiento ex-
terno85 de los medios que llevan a la perfección. En el caso de 
los religiosos se trata de los votos de castidad, pobreza y obe-
diencia. Pero también se encuentran en estado de perfección los 
obispos por su consagración episcopal que les dedica a la aten-
ción pastoral de forma pública y permanente. Más adelante volve-
remos sobre el estado de perfección de los obispos y sus peculia-
ridades, que también pueden ser luminosas para el contemplativo 
secular. 

Santo Tomás insiste, con razón, en que es más perfecto com-
prometerse a los consejos evangélicos con un voto: «Es mejor 
practicar un bien por voto que sin voto»86, pero eso no le hace 
pensar que los consejos sean exclusivos de los religiosos. Es cla-
ro que el religioso se halla en estado de perfección y, por lo tanto, 
se obliga mediante voto a la pobreza, continencia y obediencia, 
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que son elementos propios de la perfección y de la vida religio-
sa87. 

Quizá parte de la confusión viene de la misma terminología tra-
dicional, porque «estado de perfección» sugiere que se ha alcan-
zado y se permanece en una situación de perfección, con una 
cierta idea de estabilidad en la perfección alcanzada. Nada de es-
to está en la mente de santo Tomás. Más bien, en el caso de los 
religiosos piensa en el estado de perfección religioso como en un 
camino en el que entra el que quiere buscar la perfección. El es-
tado de perfección supone que se compromete a recorrer paso a 
paso ese camino: 

Para el estado religioso, en cambio, no se requiere tal perfección, 
pues él es un camino de perfección88. 

El estado religioso es un ejercicio y entrenamiento por el que se lle-
ga a la perfección de la caridad89. 

Por lo tanto, al abrazar los consejos mediante los votos el reli-
gioso no alcanza la meta de la perfección y se establece en ella, 
sino que se compromete a recorrer un camino que lleva a esa 
meta. Lo que le garantizan los consejos como medios es su efi-
cacia como camino y ejercicio para llevar a la perfección en la ca-
ridad (no tanto a la perfección en la pobreza, castidad y obedien-
cia). 

Pero, además, ese camino de los consejos no es exclusivo de 
los religiosos, como ya vimos: 

Es evidente, por lo ya dicho, que la pobreza, continencia y obedien-
cia son elementos propios de la vida cristiana [de la perfección de la 
vida cristiana]. Por ello, el estado religioso requiere que el obligarse a 
ellas se haga mediante voto90. 

Si alguien guarda la pobreza y la castidad voluntarias sin voto de 
obediencia, no por ello pertenece al estado religioso91. 

La vida cristiana perfecta tiene que seguir los consejos evangé-
licos. Y el que los sigue sin voto no es religioso. El estado religio-
so (el estado de perfección) exige que se haga voto de los conse-
jos. El objetivo del santo dominico es, ante todo, defender la vida 
religiosa como estado de perfección y aclarar que son los votos 
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públicos y perpetuos de los tres consejos evangélicos lo que 
constituye el estado de perfección. Pero, de paso, deja claro algo 
muy importante para el contemplativo secular: que se pueden vi-
vir los consejos sin ser religioso. A esa posibilidad es a la que se 
dedica el contemplativo en el mundo en su anhelo de consagrar-
se a Dios92. 

· · · 

Además, santo Tomás, es consciente de que una cosa es la 
perfección del estado religioso (o episcopal) como tal y otra la 
perfección que alcanza de hecho una persona en su estado: 

Una cosa es realizar obras de perfección; otra, encontrarse en esta-
do de perfección. No se entra en el estado de perfección, si no se 
asume para toda la vida el deber de ocuparse en obras de perfección. 
Hay muchísimos, sin embargo, que, sin asumir el deber, practican 
obras de perfección, como quien guarda continencia, o vive en pobre-
za, sin hacer voto alguno […] Ocurre, sin embargo, como se dijo antes, 
que alguien, no hallándose en estado de perfección, practica obras de 
perfección y es perfecto en la caridad93. 

Es falso, efectivamente, decir que el aumento de caridad no es po-
sible en persona que no tenga estado de perfección. En el estado de 
perfección hay quienes tienen una caridad imperfecta o nula: es el ca-
so de muchos obispos y religiosos que viven en pecado mortal. Aun-
que muchos buenos párrocos tengan caridad perfecta de modo que 
estén dispuestos a dar su vida por el prójimo, no por esto se encuen-
tran en estado de perfección. No faltan muchos laicos incluso casados 
que tienen caridad perfecta y están dispuestos a dar la vida por el pró-
jimo. Sin embargo no se puede decir que se hallen en estado de per-
fección94. 

Y, sin embargo, cuando el seglar alcanza la perfección, no en-
tra en un estado de perfección: «No todo el que tiene lo que es 
más perfecto se encuentra en el estado de perfección»95. 

El ejemplo más claro que nos ayuda a distinguir de forma defi-
nitiva la perfección y el estado de perfección es el de los mártires. 
El martirio es acto «perfectísimo» de caridad y es evidente que no 
se puede hablar del martirio como un «estado» de perfección96. 



——— Contemplativos en el Mundo - www.contemplativos.com ——— 

30 

La perfección en el amor al prójimo 
Santo Tomás que, como hemos visto, pone la perfección de la 

vida cristiana en el amor y en el cumplimiento del mandamiento 
del amor, no olvida que también es necesario el amor al prójimo 
para alcanzar la perfección. 

Conoce sobradamente que el Evangelio presenta unidos el 
amor a Dios y el amor al prójimo, pero también conoce la prima-
cía del amor a Dios en la vida cristiana y en el camino de perfec-
ción: 

Los preceptos de la caridad son dos, de los cuales uno pertenece al 
amor de Dios y el otro al amor del prójimo. Estos dos preceptos guar-
dan orden entre sí, de acuerdo con el orden de la caridad. Lo que prin-
cipalmente ha de ser amado por caridad es el sumo bien, el que nos 
hace a nosotros bienaventurados, o sea, Dios. En segundo lugar, tam-
bién ha de ser amado por caridad el prójimo, el cual nos está unido por 
un cierto derecho social, en la participación de la bienaventuranza […] 
Este orden entre los preceptos fue manifestado por el Señor mismo en 
el evangelio […] Por tanto la perfección de la vida espiritual consiste, 
ante todo y principalmente, en el amor de Dios […] De manera subor-
dinada, la perfección de la vida espiritual consiste en amor al próji-
mo97. 

Lo que sí nos sorprende, porque lo tenemos bastante olvidado, 
es el elemento fundamental del amor al prójimo que recuerda el 
Doctor Común: 

Lo que debemos amar por caridad en el prójimo es esto: que lle-
guemos juntos a la bienaventuranza98. 

Todos estamos llamados a la perfección en la caridad al próji-
mo, pero también hay grados en esta perfección de la caridad: 

En el amor del prójimo hay grados diversos, como los hay en el 
amor de Dios. Hay, en efecto, una perfección que, siendo necesaria 
para la salvación cae bajo necesidad de precepto. Hay también una 
perfección ulterior o de sobreabundancia, que cae bajo consejo99. 

La perfección obligatoria en el amor al prójimo -necesaria para 
la salvación- requiere que ese amor sea «efectivo» y, por lo tanto, 
necesita100: 
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-Que el amor sea verdadero: no es verdadero amar al prójimo 
porque se le desea para «usarlo» o porque resulta «útil»; el 
amor verdadero busca bienes para esa persona: la felicidad, 
la virtud, la sabiduría y lo necesario para la vida101. 

-Que el modo de ese amor sea justo y recto, en el sentido de 
que busque esos bienes con una prioridad muy clara, la mis-
ma que hay que tener para uno mismo: 1º) El bien del alma. 
2º) El bien del cuerpo. 3º) Las cosas exteriores102. 

-Que ese amor sea santo, porque está ordenado a Dios. Ama-
mos al prójimo porque tenemos el mismo destino que él, que 
consiste en la bienaventuranza del cielo. 

-Que sea operante, es decir, que no se quede sólo en desear el 
bien del prójimo, sino que se procure ese bien en la medida 
en que se pueda. 

De nuevo subrayamos, como hicimos en el amor a Dios, que 
éste es el nivel mínimo y obligatorio del mandato del amor al otro, 
que, como vemos, supone un grado de perfección nada despre-
ciable y que está muy lejos de nuestra moral de mínimos que 
cree que cumple porque no hace daño al prójimo o porque siente 
afecto por sus semejantes. 

Pero hay un horizonte mayor, opcional (que es «de consejo»), 
abierto a todos aquellos que quieran alcanzar una perfección ma-
yor en el amor al prójimo103: 

-Tiene que ampliar la extensión de ese amor: 1º) A los propios. 
2º) A los extraños. 3º) A los enemigos104. La perfección se 
alcanza cuando se ama a los enemigos (cf. Mt 5,44.48) por-
que este amor a los enemigos se deriva directamente de 
Dios. 

-Tiene que crecer en intensidad, que se muestra en la capaci-
dad de desprenderse de realidades cada vez más valiosas: 
1º) De los bienes exteriores. 2º) De tiempo y comodidades. 
3º) De la propia vida. La perfección se alcanza cuando se da 
la vida por los hermanos (cf. Jn 15,13)105. 

-Tiene que crecer en sus efectos, proporcionando al prójimo: 1º) 
Bienes temporales. 2º) Bienes espirituales, pero meramente 
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naturales. 3º) Bienes sobrenaturales. El que da estos últimos 
bienes llega a la perfección porque son los que necesita el 
hombre para llegar a realizar el fin para que ha sido creado. 

Como vemos, el horizonte de perfección que nos pone delante 
el precepto del amor al prójimo es amplísimo y, aunque no esté 
incluido entre los consejos evangélicos típicos, es un nivel de per-
fección en el amor al prójimo «de consejo» y eminentemente 
evangélico. 

El contemplativo, como ya dijimos, se propone «conservar con 
toda el alma la caridad para con Dios y el prójimo y en aplicarse 
sólo al deseo del Creador»106. Y su entrega plena a Dios tampo-
co le impide buscar con verdad e intensidad el amor al prójimo: 

Vivir la presencia permanente de Dios no convierte al contemplativo 
en un ser insensible ni distante ante los demás. Se sabe hermano de 
todos y su atención a Dios se traduce necesariamente en una atención 
al hermano […] El contemplativo secular vive motivado y dirigido por el 
amor a Dios y al prójimo. Ama a Dios con todo su ser y de verdad, no 
sólo en teoría o en la intención. También ama a los demás de manera 
real y concreta […] Este amor a los demás, que tiene su máxima ex-
presión en la entrega sacrificial de la propia vida, lleva necesariamente 
a vivir la caridad de modo permanente y sencillo107. 

El valor de la dificultad 
En nuestra mentalidad actual, la vida religiosa es más perfecta 

porque es más difícil asumir un cristianismo de máximos marcado 
por los consejos que el cristianismo de mínimos marcado por un 
cumplimiento recortado de los mandamientos. Santo Tomás ya 
nos ha dejado claro que el mandamiento del amor a Dios y al pró-
jimo es el que marca el horizonte de perfección para todos los 
cristianos y que los consejos son sólo medios que ayudan a ese 
fin. 

Lo que queremos subrayar ahora es que, para el santo doctor, 
la profesión de los consejos en la vida religiosa es una ayuda pa-
ra alcanzar la perfección y, por lo tanto, es más fácil alcanzar la 
perfección por medio de la caridad cuando se abrazan los conse-
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jos en la vida religiosa. Por lo tanto, buscar la perfección sin esa 
ayuda es posible, pero más difícil, y el que vive en el mundo y 
busca la perfección tiene que saber que ciertamente existe esa 
posibilidad, pero debe tener en cuenta que asume una dificultad 
mayor. 

En varias ocasiones santo Tomás afirma que el estado religioso 
«es un ejercicio espiritual en orden a conseguir la perfección de la 
caridad, la cual se logra quitando los obstáculos a la caridad per-
fecta mediante las observancias religiosas»108. Al quitar los obs-
táculos resulta más fácil alcanzar la perfección (la cursiva es 
nuestra): 

El estado religioso fue instituido principalmente para alcanzar la per-
fección mediante ciertas prácticas con las cuales se suprimen los obs-
táculos a la caridad perfecta. Y al suprimir esos obstáculos, se extirpan 
mucho más fácilmente las ocasiones de pecado, que son las que ha-
cen desaparecer la caridad109. 

En ese sentido, los consejos «hacen más segura y más firme la 
práctica de los preceptos»110 y, en consecuencia, más fácil: 

Los consejos, en cuanto versan sobre actos exteriores, vienen a ser 
instrumentos de la perfección, mediante los cuales se llega a ella más 
fácilmente […] Los consejos se ordenan a los preceptos; sin los conse-
jos no es imposible cumplir los preceptos, trátese de los actos internos 
o los externos […] Mediante los consejos se llega con mayor facilidad 
a la guarda perfecta de los mandamientos111. 

Por eso se puede resumir el pensamiento del santo dominico 
diciendo: 

Los consejos evangélicos son «instrumentos» o ayudas para lograr 
con mayor facilidad una santidad preceptuada como término de aspi-
ración, y no simplemente ofrecida, a todos. La mayor facilidad no quie-
re decir que quien practica los consejos esté llamado a una santidad 
superior a la de otro, porque todos están llamados a la máxima112. 

La mayor facilidad a la hora de llevarnos a la perfección no 
quiere decir que los actos externos de la vida religiosa sean más 
fáciles o cómodos que los actos externos de la vida laical; pero, al 
aceptar aquellos actos más onerosos, el camino a la perfección sí 
se hace más fácil. Sin embargo, lo que resalta santo Tomás es 
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que la gran dificultad no está en realizar los actos externos de la 
vida religiosa, sino en alcanzar la perfección en los actos internos 
a la que tiene que llegar todo cristiano. Y para eso, los consejos 
son una ventaja: 

La observancia de los consejos es más difícil que la de los precep-
tos en cuanto a los actos externos. Sin embargo, la perfecta observan-
cia de los preceptos en cuanto a los actos internos es mucho más difí-
cil. Es más difícil desprenderse de los gustos del ánimo que de las po-
sesiones. Es también, como se dijo, más difícil cumplir los actos exter-
nos de los preceptos sin los consejos que con los consejos113. 

Por lo tanto, nuestro esquema simplista sobre la dificultad de la 
vida religiosa, que la hace más perfecta, y la facilidad de la vida 
laical que la hace más imperfecta está equivocado. La perfección 
del estado religioso, como se vio, consiste precisamente en que 
facilita alcanzar la perfección del amor. Y, como veremos ense-
guida, esa facilidad es la que hay que tener en cuenta al abrazar 
la vida religiosa. Por otra parte, el que quiere buscar la perfección 
viviendo en el mundo debe tener presente la dificultad que supo-
ne la vida laical y la ausencia de los consejos religiosos (aunque 
no se excluyen necesariamente). 

Dicho esto, tenemos que añadir otro elemento que hace más 
fácil la perfección en la vida religiosa, que es lo que nosotros lla-
maríamos hoy el «ambiente». 

Si se tiene en cuenta la dificultad de llevar una vida santa en el ma-
trimonio y en la que lleva consigo el tener cura de almas, es más difícil 
llevar a cabo bien el cuidado de las almas por los peligros exteriores, 
aunque en sí misma es más difícil la vida religiosa por el rigor de la 
observancia regular. 

Es más peligroso el estado del que tiene cura de almas que el del 
monje, y es señal de mayor virtud el permanecer inocente en peligro 
mayor. Pero también es signo de mayor virtud el evitar peligros en-
trando en religión. 

En el estado religioso es mayor la dificultad por la dureza de las 
obras, pero para todos cuantos, de cualquier modo, viven en el mundo 
es mayor la dificultad por los obstáculos que se oponen a la virtud, difi-
cultad que los religiosos han sabido evitar cuidadosamente114. 
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La dificultad que viene del mundo produce una mayor virtud al 
que se mantiene fiel en esas circunstancias adversas. Pero este 
ambiente supone también un peligro y es signo de virtud y de 
prudencia abrazar la vida religiosa con la dureza de sus obras pa-
ra evitar ese peligro. Ese ambiente que elige el religioso facilita la 
búsqueda de la perfección de la caridad. Por eso, cada uno, debe 
discernir con realismo sus capacidades y necesidades, sus fuer-
zas y debilidades a la hora de abrazar un camino u otro de per-
fección (nunca se trata de elegir entre la perfección y la mediocri-
dad, la dificultad y la comodidad): 

La dificultad que se deriva de los impedimentos exteriores disminu-
ye a veces la perfección de la virtud cuando, por ejemplo, no se ama la 
virtud tanto como para vencer los impedimentos115. 

Del hecho de que los padres antiguos compaginaran la perfección 
con las riquezas y con el matrimonio, lo cual es prueba de gran virtud, 
no vayan a deducir los más débiles que ellos poseen tan alto grado de 
virtud que pueden llegar a la perfección poseyendo riquezas y estando 
casados116. 

Los hechos grandiosos no permiten hacer deducciones, porque para 
los débiles es más fácil admirarlos que imitarlos117. 

Si alguien, careciendo de ese grado de virtud, pretendiese alcanzar 
la perfección manteniendo la posesión de las riquezas y el uso del ma-
trimonio, quedaría convicto de errar presuntuosamente, desestimando 
los caminos del Señor118. 

El contemplativo en el mundo tiene que ser consciente de que 
no toma una opción fácil, que en la vida laical va a carecer de de-
terminadas ayudas para alcanzar la santidad. Se equivocaría ra-
dicalmente el que pensara que se trata de una forma de vida con-
templativa más cómoda o que exige menos renuncias. El que 
abrace ese camino por seguir la voluntad de Dios tiene que ser 
consciente del grado de lucha y de fidelidad que necesita, si no 
quiere lanzarse inconscientemente a una dificultad que le supera. 
Y, precisamente porque conoce la ventaja de abrazar los conse-
jos evangélicos, buscará la forma de vivirlos, aunque sin votos, y 
de una forma distinta a la que hace el religioso o el monje. 
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La vida contemplativa no es incompatible con el hecho de vivir en el 
mundo […] [El contemplativo secular] tiene que desarrollar y mantener 
una opción radical a favor de Dios, aunque esté inmerso en las reali-
dades del mundo, que amenazan con dividirlo. Y para lograrlo tendrá 
que aceptar la contradicción, la incomprensión y el rechazo que com-
porta ineludiblemente la ruptura con el mundo, tal como nos avisa el 
mismo Jesús [cf. Jn 15,18-19; 17,14-16; 1Jn 2,15]119. 

La perfección mayor de la vida «mixta» 
Al considerar la vida religiosa como estado de perfección y ana-

lizar las obras a las que se dedican las diversas órdenes o con-
gregaciones, santo Tomás nos deja una nueva sorpresa, muy útil 
para nuestra búsqueda de la relación entre la vida activa y la con-
templativa. 

El santo doctor ya ha dejado claro, aunque con los matices que 
hemos señalado más arriba, la superioridad de la vida contempla-
tiva120. Y, sin embargo, no dice que son superiores las órdenes 
que se dedican puramente a la vida contemplativa. El criterio que 
emplea es claro: 

La diferencia entre una Orden religiosa y otra se toma principalmen-
te del fin, y de un modo secundario de los ejercicios que realizan en 
orden a él […] Por eso se considera más excelente la Orden religiosa 
que se ordena a un fin absolutamente mejor121. 

Pero, antes de entrar a diferenciar las diversas órdenes según 
su fin, hace una distinción luminosa entre las obras de la vida ac-
tiva: 

-Las que derivan de la plenitud de la contemplación (enseñar, 
predicar). 

-Las que consisten totalmente en la actividad externa (dar li-
mosna, recibir huéspedes). 

La sorpresa no es que las órdenes que se dedican a las obras 
de la vida activa que se derivan de la contemplación son superio-
res a las que son puramente externas, sino ésta: 

Y esto [dedicarse a las obras de la vida activa que se derivan de la 
plenitud de la contemplación] es más apreciado que la simple contem-
plación, puesto que, así como es más perfecto iluminar que lucir, así 
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es más perfecto el comunicar a los otros lo contemplado que contem-
plar exclusivamente […] Por consiguiente, entre las órdenes religiosas 
ocupan el primer puesto las que se dedican a la enseñanza y a la pre-
dicación […] Les siguen en importancia las que se ordenan a la con-
templación, y en tercer lugar están las que se dedican a las obras ex-
ternas122. 

No se trata de que el contemplativo en el mundo quiera situarse 
a la cabeza de esa clasificación, porque su vocación es distinta a 
la vida religiosa y porque simplemente intenta realizar con perfec-
ción la vocación que recibe de Dios, sea o no la más perfecta. 

Pero le resulta muy luminoso descubrir que hay una forma de 
combinar la contemplación y las obras de la vida activa, que con-
siste en que las obras exteriores surjan de la contemplación. 
Además, esta forma de combinar la contemplación y las obras ex-
teriores tiene un valor superior a la contemplación por sí sola. 

La actividad exterior, así como puede ser ordenada a la contempla-
ción, también puede ser como un cierto desbordamiento de la contem-
plación, por la cual «uno ofrece a Dios su propia alma y la de los 
otros» (q. 182 a. 2 ad. 3). Surge así la que posteriormente ha dado en 
llamarse vida mixta. La expresión no es muy apropiada, porque no se 
trata de mixtión o de simple mezcla de actos, de suyo diversificados, 
sino de integrarlos todos en la superior unidad que proviene de la fu-
sión vital de todos ellos. Esa llamada vida mixta es más unitaria que la 
solamente contemplativa o solamente activa, porque penetra más 
hondamente en el misterio de Dios, el cual, contemplándose a sí mis-
mo, encuentra en sí «el motivo» y el «impulso» para hacer todo lo que 
hace123. 

Bajo esta luz, la situación del contemplativo que Dios ha puesto 
en el mundo, lejos de ser contradictoria, adquiere pleno sentido y 
le señala una responsabilidad: está llamado a iluminar y para ello 
debe tener una vida plenamente contemplativa, que debe tradu-
cirse en obras exteriores propias de la vida activa. Para esa unión 
de contemplación y acción es una ventaja estar en el mundo, pe-
ro debe haber una conexión directa entre ambas, no una mera 
yuxtaposición y mucho menos una oposición entre contemplar a 
Dios y actuar en el mundo. Evidentemente eso no quiere decir 
que el contemplativo en el mundo se dedique a la predicación o la 
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enseñanza, como señala santo Tomás para esta vida mixta, pero 
sí puede y debe conseguir que lo que contempla ilumine por me-
dio de sus obras, y que todas sus obras (incluso las más senci-
llas) broten de la contemplación. Ése es el propósito de los con-
templativos inmersos en el mundo: 

Ese ser, que configura la identidad más profunda de todo contem-
plativo, se concreta en un tipo de tareas y en un modo específico de 
realizarlas, que constituyen la misión del contemplativo como el modo 
de vivir en la práctica ese ser esencial […] Si se rompe este vínculo 
entre el ser esencial y la misión concreta, o se elimina la dependencia 
que ésta tiene de aquél, se habrá hecho imposible e ineficaz su propia 
existencia como verdadero contemplativo124. 

La vocación y la misión propias del contemplativo secular exigen de 
éste que valore y defienda tanto su vocación particular como las tareas 
apostólicas a las que Dios le llama, que son realidades fundamentales 
de las que debe sentirse plenamente responsable. Constituiría un gra-
ve error pretender que ser contemplativo en el mundo permitiera recor-
tar en la vocación de sacerdote o de esposo, o dispensara de la entre-
ga total a la misión de padre o de catequista. Ciertamente, la vocación 
contemplativa es la fuente interior que fecunda toda la realidad secular 
del contemplativo en el mundo, pero eso no le quita valor a las misio-
nes y tareas concretas que tiene encomendadas y que constituyen el 
cauce ordinario para cumplir su misión más profunda de manera real y 
no como un ideal desencarnado125. 

Nos pueden resultar también muy provechosas, en este senti-
do, las indicaciones de santo Tomás sobre el valor de las obras 
de las órdenes de vida activa, que, aunque sean «exteriores», no 
dejan de tener una conexión con el amor a Dios y nos ofrecen 
una forma distinta de estar en el mundo (el «siglo» en el lenguaje 
de la época): 

El culto y servicio divino se cumple también en las obras de la vida 
activa, mediante las cuales se sirve al prójimo por Dios […] También 
queda a salvo la vida retirada, no en cuanto que el hombre no hable 
con sus semejantes, sino en cuanto que se entrega especialmente a 
todo lo tocante al servicio divino, y cuando los religiosos se entregan a 
las obras de la vida activa por Dios es claro que su acción brota de la 
contemplación de lo divino. Por consiguiente, no queda totalmente pri-
vado del fruto de la vida contemplativa [...] Se puede estar en el siglo 
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de dos modos: mediante presencia corporal y con afecto de espíritu 
[…] Aunque los religiosos que realizan obras de vida activa estén cor-
poralmente en el mundo, no lo están con el afecto de su espíritu, por-
que se ocupan de las cosas externas no como buscando algo en éste, 

sino sólo por el servicio de Dios126. 

El curioso caso de la perfección de los 
obispos 

Santo Tomás expone con toda claridad que el episcopado es 
un estado de perfección127, no sólo como el de los religiosos, 
sino superior al de los religiosos: 

-Porque el episcopado supone la perfección y el religioso sólo 
supone la búsqueda de la perfección128. 

-Porque el obispo transmite la perfección y el religioso la reci-
be129. 

-Porque se compromete a cosas más difíciles130. 

Todo esto no quiere decir que de hecho todos los obispos sean 
perfectos por haber sido puestos en ese estado de perfec-
ción131. 

El contemplativo en el mundo no puede aplicarse un camino de 
perfección que supone una consagración que no ha recibido; y, 
lejos de considerarse en estado de perfección, menos aún puede 
creer que se encuentra en estado de perfección «activa» que per-
fecciona a los demás. Sin embargo, el episcopado, como estado 
de perfección, tiene algunas peculiaridades que difieren del esta-
do de perfección de los religiosos, que suele ser considerado co-
mo el prototípico, y son comunes al que vive en el mundo: 

1. Para la perfección del estado episcopal no se requiere la po-
breza, y el obispo puede retener bienes propios132. A propósito 
del obispo y la pobreza recuerda el santo doctor algo interesante 
también para el contemplativo en el mundo: 

La perfección cristiana no consiste esencialmente en la pobreza vo-
luntaria, sino que esta pobreza es sólo un medio para la perfección. De 
ahí que no se sigue que, donde hay mayor pobreza, haya mayor per-
fección133. 
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2. El obispo no tiene un superior al que obedecer. Y, sin em-
bargo, tiene que vivir la obediencia: 

En tema de obediencia, los religiosos se someten a un único supe-
rior. El obispo, en cambio, se hace siervo de todos aquellos cuya cura 
pastoral asume, pues por ella queda obligado a buscar no lo suyo, sino 
lo que es útil a los demás, para que se salven (1Cor 10,33)134. 

3. El obispo vive en el mundo y se dedica también a tareas se-
culares. Pero no debe pensar que, al aceptar el episcopado, 
abandona totalmente la vida contemplativa: 

Aunque, absolutamente hablando, la vida contemplativa es mejor 
que la activa y el amor de Dios es mejor que el amor al prójimo, por 
otra parte el bien común ha de prevalecer sobre el particular. De ahí 
las palabras de San Agustín arriba citadas: No antepongáis vuestro 
descanso a las necesidades de la Iglesia, ante todo porque es propio 
del amor a Dios el dedicarse al cuidado pastoral de las ovejas de Cris-
to […] Además los prelados no pasan a la vida activa de tal modo que 
abandonen la contemplativa135. 

Es más, las actividades exteriores que le impone el cuidado 
pastoral no tienen por qué disminuir su amor a Dios: 

La perfección del amor al prójimo se deriva de la perfección del 
amor a Dios. En el corazón de algunos, el amor a Dios tiene tal prima-
cía que desean no sólo gozar de Dios y servirle, sino que, por amor a 
Dios, sirven también al prójimo […] Evidentemente, es signo de amor 
más grande querer servir a alguien por el amor al amigo que servir 
únicamente al amigo136. 

De tal manera, que en el obispo no tiene que haber oposición 
entre vida activa y contemplativa y tiene que aceptar como parte 
del amor a Dios las dificultades para mantener la vida contempla-
tiva en su situación: 

Dado que el obispo está constituido mediador entre Dios y los hom-
bres, es necesario que sobresalga en la actividad, por cuanto servidor 
de los hombres, y que se distinga por la contemplación, para recibir de 
Dios lo que ha de comunicar a los hombres137. 

Si sufren algún detrimento en la dulzura de la contemplación por 
ocuparse de cosas exteriores de servicio al prójimo, esto mismo es un 
testimonio de que el amor a Dios es perfecto. Debe uno aceptar, hasta 
quedar convencido, que ama más a otro quien, por amor a él, prefiere 
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carecer transitoriamente del deleite de su presencia, empleándose en 
cosa de su servicio, a estar disfrutando siempre de su presencia138. 

Obviamente, el contemplativo en el mundo no puede aplicarse 
sin más estas peculiaridades de la perfección episcopal, pero sin 
duda son un estímulo y una puerta abierta para buscar su modo 
concreto de ser fiel a la vida contemplativa en el mundo: 

-Una forma de pobreza en la cual, sin tener que renunciar a los 
bienes propios y administrando bienes por su situación per-
sonal, familiar o profesión, viva de tal manera su relación con 
las cosas materiales que no le impidan su unión con Dios y 
mantenga una permanente disposición al desapego de esos 
bienes139. Sabiendo que no existe una especie de fórmula 
matemática que relacione de forma directa la pobreza mate-
rial y la perfección, de modo que no pueda alcanzar la santi-
dad sin abandonar los bienes. 

-Una forma de obediencia sin tener un superior, como lo tiene el 
religioso, buscando renunciar a la propia voluntad en las oca-
siones que le da su propio estado de vida (familiar, laboral, 
eclesial…). 

-Y el ejemplo de los obispos le anima especialmente a mante-
ner una vida contemplativa en el mundo sabiendo que tampo-
co a él las tareas exteriores deben impedirle mantenerse en la 
vida contemplativa (seguramente tiene más facilidad que el 
obispo, por el tipo de tareas y las responsabilidades que su-
pone el episcopado). El contemplativo secular debe encontrar 
también su modo de estar en el mundo sin abandonar la vida 
contemplativa y de conseguir que el amor a los demás sea 
consciente y realmente una expresión de su entrega total a 
Dios. También el contemplativo en el mundo ha de ser capaz 
de renunciar a los «deleites» de la contemplación porque Dios 
le ha dado una misión que se desarrolla en el mundo140. 

Comparación entre la doctrina de santo 
Tomás sobre la vida de perfección y la 
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del P. Molinié sobre los consejos evan-
gélicos 

En otro lugar de nuestra página web hemos desarrollado la 
doctrina de otro dominico, el P. Molinié, en su libro El coraje de 
tener miedo, y hemos intentado comprender y desarrollar sus en-
señanzas. Se trata de un libro no sólo más moderno, sino con un 
propósito bien distinto, ya que contiene charlas meditaciones para 
un retiro espiritual. Pero creemos que es conveniente confrontar 
ambas doctrinas, sin afán de hacerlas coincidir a la fuerza, para 
afianzarnos en la posibilidad elde seguir el camino de los conse-
jos sin necesidad de abrazar los votos religiosos141. 

Una de las principales coincidencias es que tanto para santo 
Tomás como para el P. Molinié hay un nivel de perfección obliga-
torio, que no consiste en un mínimo raquítico que se puede cum-
plir cómodamente. Ambos nos hacen salir de planteamientos me-
diocres que están muy de moda. 

Para santo Tomás se trata del nivel mínimo de perfección que 
señala el mandamiento del amor del Evangelio. Para Molinié, de 
consiste en la sabiduría obligatoria que es para todos. En una 
primera mirada encontramos una notable diferencia, ya que para 
el Doctor Común este nivel obligatorio no es el de los consejos 
evangélicos: relaciona claramente los consejos con el grado de 
mayor perfección y piensa que se puede alcanzar la perfección 
sin los consejos. Por su parte, el dominico francés plantea un ni-
vel de pobreza, castidad y obediencia necesario.  para ese grado 
mínimo y obligatorio de perfección que llama la sabiduría obliga-
toria. Pero, si atendemos con más detalle a la doctrina de santo 
Tomás, descubrimos que su esquema no es tan rígido cuando, 
por ejemplo, reconoce que hay un grado de obediencia que todos 
deben seguir. Como nos ha indicado alguno de sus comentaris-
tas, en el esquema de santo Tomás hay «dosis» de pobreza, cas-
tidad y obediencia necesarios para todo cristiano. 
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Los dos afirman, sin ninguna discrepancia, que los consejos 
evangélicos son una posibilidad de mayor entrega y perfección 
que se ofrece a todos los cristianos, no sólo a un grupo de ellos. 
Coinciden plenamente en que los consejos evangélicos pueden 
vivirse en plenitud por todos los cristianos, no sólo por los religio-
sos y, en consecuencia, el grado supremo de perfección o la lo-
cura opcional, según la terminología de cada uno, es para todos, 
no exclusiva de algunos estados de vida. También coinciden en 
que, en realidad, los consejos no constituyen la perfección, sino 
que son medios para proteger un elemento imprescindible para la 
perfección. En lo que difieren es en ese elemento: para santo 
Tomás los consejos sirven para proteger el mandato del amor, 
porque la perfección consiste en el amor; mientras que para Moli-
nié los consejos protegen el espíritu de infancia, que es la actitud 
necesaria para la salvación y el camino de la santidad. 

La diferencia de talante entre el santo dominico del siglo XIII y 
su hermano de orden que muere en el siglo XXI, es que lo que es 
lógica teológica expuesta con suma claridad y orden en el doctor 
medieval, se convierte en apasionamiento desbordado en el do-
minico más cercano a nosotros. Por eso, para Molinié los conse-
jos en su grado máximo ya no son medios que se puedan delimi-
tar fácilmente y salen de la esencia del amor y de la realidad del 
hombre, sino expresión de una locura desmedida de amor a Dios 
que responde a la percepción del amor desmedido del amor de 
Dios. Pero no conviene exagerar esa diferencia, porque para san-
to Tomás los consejos no son simplemente asuntos jurídicos, él 
sabe bien que el cristiano no persigue una perfección fría, sino el 
amor sin límites a Dios y al prójimo, basado en la Escritura y que 
se abrazan los consejos con el «empeño de seguir a Cristo». Pe-
ro, sin duda, Molinié va más allá al presentar los consejos como 
una locura de amor desbordante que responde a la locura del 
amor de Dios y lucha para se respete una locura que muchos no 
entienden. 

Sin embargo, tampoco hay tanta diferencia en este punto, por-
que no hay que olvidar que toda esta doctrina de la perfección de 
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santo Tomás está enmarcada en la dura polémica para defender 
la locura de la vida religiosa como la profesaban las nuevas órde-
nes mendicantes, y que era atacada por el sentido común de los 
que veían exageradas sus pretensiones de vivir evangélicamente. 

____________________ 
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28 Suma II-II, q. 182, a. 1. 

29 Suma II-II, q. 182, a. 2. 

30 Sobre la perfección, c. 27. 

31 Suma II-II, q. 182, a. 3. 

32 San Gregorio Magno, Moral., VI, c. 37, ML 75,763. 

33 Recuérdese que, según el Catecismo de la Iglesia Católica, 1804: «Las 
virtudes morales se adquieren mediante las fuerzas humanas. Son los fru-
tos y los gérmenes de los actos moralmente buenos. Disponen todas las 
potencias del ser humano para armonizarse con el amor divino», a diferen-
cia de las virtudes teologales (fe, esperanza y caridad), que se refieren di-

https://contemplativos.com/lectura_contemplativa_del_catecismo/el-prologo-del-catecismo/
https://contemplativos.com/lectura_contemplativa_del_catecismo/la-busqueda-de-dios-en-el-catecismo/
https://contemplativos.com/lectura_contemplativa_del_catecismo/la-busqueda-de-dios-en-el-catecismo/
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rectamente a Dios como origen, motivo y objeto (n. 1812), y son infundidas 
por Dios en el alma (n. 1813). Las virtudes morales se organizan en torno a 
las cuatro cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza (n. 1805), 
que el que vive en el mundo tiene que ejercitar de forma intensa y peculiar. 

34 Contemplativos en el Mundo, Fundamentos, 90.92. 

35 Hablar de perfección supone para algunos caer en una especie de eli-

tismo o clasismo. Se les podría recordar lo que dice A. Bandera, Introduc-
ción a las cuestiones 179-189, 630: «Los caminos de la vida cristiana son 
cualitativamente diversos, y esta diversidad implica siempre alguna de-
sigualdad en las fuerzas que impulsan hacia el fin último, el cual, por lo 
mismo que transciende las posibilidades de lo mundano, es de más fácil 
acceso para quienes renuncian a lo mundano y se sitúan existencialmente 
a un nivel que tiene, ya desde el punto de partida, mayor cercanía al fin 
mismo. Censurar esto como “clasismo” es un modo de negar la diversidad 
cualitativa de las vocaciones cristianas, lo cual no puede hacerse sin negar 
también verdades expuestas explícitamente en el Nuevo Testamento». 

36 Suma II-II, q. 184, a. 1. 

37 Sobre la perfección, c. 2. En el c. 3 resume: «Por tanto, la perfección de 
la vida espiritual consiste, ante todo y principalmente, en el amor de Dios». 

38 Suma II-II, q. 184, a. 1. 

39 Sobre la perfección, c. 2. 

40 Sobre la perfección, c. 2. 

41 Suma II-II, q. 184, a. 2. 

42 A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 630. 

43 Suma II-II, q. 184, a. 2. La clasificación de los grados de perfección del 
amor a Dios que hace en Sobre la perfección, c. 4-6, es un poco distinta: 1. 
La perfección que sólo pertenece a Dios; 2. La perfección de la que es ca-
paz la criatura: a) la de los bienaventurados en el cielo; b) la que es posible 
en este mundo y es necesaria para salvarse. En el c. 7 añade que, aunque 
la perfección de los bienaventurados en el cielo no nos es posible en esta 
vida, «debemos vivir con la aspiración de que, en la medida de lo posible, 
alcancemos alguna semejanza de aquella perfección. En esto consiste una 
perfección posible en esta vida, a la cual somos invitados por medio de los 
consejos». 

44 Suma II-II, q. 184, a. 3. 
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45 Suma II-II, q. 184, a. 3. 

46 A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 630. 

47 Santo Tomás en Sobre la perfección, c. 5, hace notar que es san Lucas 
(10,27) el que recoge el añadido «con toda tu mente» al texto de Dt 6,5 (Mt 
22,37 reproduce con exactitud el texto del Dt, y Mc 12,30 sustituye «fuer-
zas» por «mente y ser»). 

48 Para que caigamos en la cuenta del realismo con el que hay que to-
marse la letra del precepto cita a San Agustín, De Perfectione Iustitiae, c. 
8, ML 40,288: «¿Por qué, pues, no ha de exigirse al hombre esta perfec-
ción, aunque nadie la alcance en esta vida?». 

49 «La perfección del amor divino cae universalmente bajo precepto, de 
modo que ni siquiera la perfección del cielo queda exenta de ese precep-
to… El que llega a esa perfección de cualquier modo, se libra de la tras-
gresión del precepto… El grado ínfimo del amor de Dios consiste en que 
no se ame nada en mayor grado a Él, contra Él o con igual intensidad que 
a Él. El que no llega a este grado de perfección no cumple el precepto en 
modo alguno. Pero hay un grado de amor perfecto que no puede cumplirse 
en esta vida, como dijimos antes, y el que no lo posee no quebranta el pre-
cepto. De igual modo, no quebranta el precepto el que no llega al grado 
medio de perfección, con tal de que llegue al grado mínimo» (Suma II-II, q. 
184, a. 3). A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 630, subra-
ya la importancia de esta afirmación del santo doctor: «Santo Tomás alega 
una razón que no he visto propuesta nunca por quienes hoy se presentan 
como “paladines” de igual santidad para todos; según él, “la perfección del 
amor divino cae bajo precepto en toda su universalidad, de manera que in-
cluso la perfección de la bienaventuranza no queda excluida del precepto” 
(q. 184 a. 3 ad. 2). Quien goza de la visión y posesión de Dios, se halla ba-
jo la fuerza del precepto de la caridad». 

50 Suma II-II, q. 186, a. 2. 

51 Véase Sobre la perfección, c. 6. 

52 Sobre la perfección, c. 6. Santo Tomás de Aquino, Opúsculos y cues-
tiones selectas, IV, Teología 2, Madrid 2007 (BAC), Cuestión sobre el in-
greso de niños en la vida religiosa y sobre la ordenación de los consejos a 
los preceptos, artículo 2, 844.846, expresa estos dos niveles de perfección 
de otra manera: «Los preceptos cumplidos imperfectamente pertenecen a 
la justicia ordinaria. La perfección de la vida cristiana consiste en la perfec-
ta observancia de los preceptos […] La imperfecta observancia de los pre-
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ceptos es lo mínimo en la vida espiritual. Pero si los preceptos son cumpli-
dos perfectamente, eso es lo máximo». 

53 Sobre la perfección, c. 5. 

54 Sobre la perfección, c. 7. 

55 Abad Moisés, Colaciones de los Padres, Casiano, col. 11, c. 7, citado 
en Suma II-II, q. 184, a. 3 y en Sobre la perfección, c. 10. 

56 Suma II-II, q. 184, a. 3; También se analiza el caso del joven rico en 
Suma II-II, q. 186, a. 3 y Sobre la perfección, c. 8 y 11. 

57 Cuestión sobre el ingreso de niños en la vida religiosa, 844. 

58 Cf. Suma II-II, q. 186, a. 3 y Sobre la perfección, c. 8. 

59 Sobre la perfección, c. 8. Es clarificadora la cita de Orígenes que hace 
santo Tomás en este lugar: «No quiere decir que en el momento mismo en 
que uno hace entrega de todos sus bienes a los pobres, llegue a ser total-
mente perfecto; aquel es el día en que la mirada puesta en Dios lo irá con-
duciendo hacia todas las virtudes» (el texto en cursiva es de Orígenes, Su-
per Matthaeum, XV, n. 17, MG 13,1309A). También es interesante la con-
clusión de este capítulo: «He aquí la primera vía para la perfección. Con-
siste en que alguien, por el empeño de seguir a Cristo, desechando los 
bienes temporales, abrace la pobreza». Véase también Suma II-II, q. 185, 
a. 7: «La perfección cristiana no consiste esencialmente en la pobreza vo-
luntaria, sino que esta pobreza es sólo un medio para dicha perfección»; 
cf. Suma II-II, q. 184, a. 7, donde se dice que la perfección no consiste en 
la renuncia actual y otras observancias exteriores, sino que éstas son ins-
trumentos para aquélla. 

60 Sobre la perfección, c. 8. 

61 Sobre la perfección, c. 8. 

62 Santo Tomás, Sobre la perfección, c. 8, dice: «Por el empeño de seguir 

a Cristo». 

63 Para descubrir cómo se puede entender la pobreza viviendo en el 
mundo puede leerse Fundamentos, VI.2.J (la pobreza como misión); VII.3. 
B (la pobreza como consagración); y desde otro punto de vista más pro-
fundo V.3.C.b (la pobreza crucificada). 

64 Sobre la perfección, c. 8. 

65 Sobre la perfección, c. 21. 
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66 Cf. Sobre la perfección, c. 9. 

67 Cf. Suma II-II, q. 186, a. 4. 

68 San Agustín, De bono coniugali, n. 25-27, ML 40,390-392, citado en 
Sobre la perfección, c. 10. 

69 Sobre la perfección, c. 9. 

70 Para conocer cómo se plantean la castidad los que viven el mundo 
puede leerse Fundamentos, VII.3.C, que parte de que «la castidad es uno 
de los signos de la vida consagrada; pero no es exclusivo de ella, porque 
es, ante todo, una virtud eminentemente cristiana, a la que deben aspirar 
todos los bautizados». Para profundizar en la castidad dentro del matrimo-
nio puede leerse con provecho en nuestra web el tema de La santidad ma-
trimonial según las orientaciones del P. Molinié. 

71 Sobre la perfección, c. 21. 

72 A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 638. 

73 «De acuerdo con la triple vía de perfección que ha sido señalada, las 
religiones tienen en común tres votos: el voto de pobreza, el voto de conti-
nencia y de obediencia hasta la muerte. Por el voto de pobreza, los religio-
sos asumen la primera vía de perfección, renunciando a toda posesión; por 
el voto de continencia se comprometen a la segunda vía, renunciando 
permanentemente al matrimonio; por el voto de obediencia asumen de 
modo claro la tercera vía, negando la propia voluntad. Estos tres votos se 
ajustan connaturalmente a la religión» (Sobre la perfección, c. 12). «Así 
pues el estado religioso consiste, realmente, en estos tres votos» (Suma II-
II, q. 186, a. 7). 

74 Ése es el título de Sobre la perfección, c. 12. 

75 Suma II-II, q. 186, a. 6. El texto latino dice: «Manifestum est autem ex 
praemisis quod ad perfectionem Christianae vitae pertinet paupertas, 
continentia et obedientia». Parece más correcto traducir que pobreza, con-
tinencia y obediencia son elementos propios «de la perfección de la vida 
cristiana», como hace la traducción francesa de Drioux, Paris 1856, ed. 
Eugene Belin: «Appartiennent à la perfection de la vie chrétienne». 

76 Sobre la perfección, c. 12, cf. Suma II-II, q. 186, a. 4. 

77 Suma II-II, q. 186, a. 8. Sobre la perfección, c. 11, añade: «Con esto 
[Cristo] nos dio ejemplo, para que, así como él negó su voluntad humana, 
sometiéndola a la divina, así también nosotros sometamos totalmente 
nuestra voluntad a Dios, y a los hombres que nos presiden como ministros 

https://contemplativos.com/molinie/la-santidad-matrimonial/
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de Dios». Sobre la obediencia de Cristo señala Rm 5,19; Flp 2,8; Mt 26,39; 
Jn 6,38. 

78 Sobre la perfección, c. 11. 

79 Sobre la perfección, c. 11. 

80 Sobre la perfección, c. 11. El texto en cursiva es de San Agustín, Ser-

món 31, c. 1, n. 2, ML 38,193. 

81 Véase lo que dice Fundamentos, VI.2.E (sobre el martirio); VII.3.D (so-
bre la obediencia). 

82 A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 638. La cursiva es 
nuestra. 

83 Puede orientar la práctica de los consejos evangélicos para los laicos el 
tema de nuestra web La vida evangélica dentro del apartado «El coraje de 
tener miedo» en la sección dedicada al P. Molinié. 

84 Suma II-II, q. 184, a. 4. 

85 «Los actos interiores de la virtud, tales como los de humildad, no son 
materia de voto del estado religioso, que se ordena a ellos como a su fin» 
(Suma II-II, q. 186, a. 7). 

86 Sobre la perfección, c. 13, donde explica las razones del valor del voto 
y rebate a sus oponentes. Véase también: «La perfección no es sólo hacer 
lo perfecto, sino también prometerlo con voto. De ambas cosas se da con-
sejo, como ha sido dicho también. Quién practica una obra por voto alcan-
za una doble perfección… Quien con voto, se obliga ante Dios para servirle 
durante toda la vida en obras de perfección, hizo un cambio total en su 
condición o estado de vida: asumió la condición y estado de perfección» 
(Sobre la perfección, c. 18). 

87 Cf. Suma II-II, q. 186, a. 6; Sobre la perfección, c. 12-13. 

88 Suma II-II, q. 185, a. 1. Cf. también a. 8: «El estado religioso pertenece 

a la perfección como un camino de tender hacia ella». 

89 Suma II-II, q. 186, a. 3. Cf. también a. 2: «La misma perfección de la 
caridad es el fin del estado religioso, el cual es una especie de aprendizaje 
y ejercicio para llegar a la perfección». 

90 Suma II-II, q. 186, a. 6. Cf. nota 73. 

91 Suma II-II, q. 186, a. 8. 

92 Véase Fundamentos, VII. 

https://contemplativos.com/el_coraje_de_tener_miedo/la-vida-evangelica/
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93 Sobre la perfección, c. 23. 

94 Sobre la perfección, c. 27. 

95 Sobre la perfección, c. 27. Cf. Sobre la perfección, c. 28: «Ahora no se 
trata acerca de la perfección del mérito; éste puede ser más perfecto no 
sólo en el párroco que en el obispo o el religioso, sino también en el laico 
casado». 

96 «El martirio consiste en un acto perfectísimo de caridad. Pero un acto 
de perfección no es suficiente para crear estado, como ya dijimos» (Suma 
II-II, q. 184, a. 5). 

97 Sobre la perfección, c. 3. Más adelante explica la diferencia entre estos 
dos amores: «La perfección del amor divino requería que todo el corazón 
del hombre en algún modo se convirtiera a Dios, pues Dios es el bien uni-
versal que existe sobre todos nosotros, como se dijo antes. Por eso, el 
modo del amor divino se expresa correctamente cuando se dice Amarás al 
Señor tu Dios de todo tu corazón. En cambio, nuestro prójimo no es el bien 
universal que está sobre nosotros, sino el bien particular que está bajo no-
sotros, por lo cual no se nos obliga a amar al prójimo de todo corazón, sino 
más bien como a nosotros mismos» (Sobre la perfección, c. 14). 

98 Sobre la perfección, c. 3. 

99 Sobre la perfección, c. 14. 

100 Cf. Sobre la perfección, c. 14. 

101 Permítasenos señalar aquí, aunque se salga de nuestro propósito, la 
actualidad y utilidad de las explicaciones de santo Tomás en este punto 
que concuerda con el análisis certero que hacía san Juan Pablo II antes de 
llegar al papado: «No sería acertado decir que es amado con propiedad y 
verdad aquello mismo cuya desaparición se busca. Son muchas las cosas 
que consumimos al usarlas, como el vino cuando es bebido y el caballo 
envuelto en el combate. Es claro, por tanto, que cuando ponemos estas 
cosas a nuestro servicio, el objeto del amor, con propiedad y verdad, so-
mos nosotros mismos; aquellas cosas, en cambio, las amamos como oca-
sionalmente y en sentido, hasta cierto punto, abusivo. Cuando se trata de 
la persona que ama, la naturaleza misma y la verdad requieren que desee 
para sí misma bienes, como la felicidad, la virtud, la sabiduría y todo lo ne-
cesario para la conservación de la vida. Lo que uno toma para usarlo no es 
propiamente objeto de amor, sino muestra del amor que la persona se tie-
ne a sí misma. Nosotros tomamos para nuestro uso no solamente las co-
sas, sino también los hombres mismos. Si amamos al prójimo tan sólo en 
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cuanto puede prestarnos un servicio, es manifiesto que a ellos no los 
amamos como a nosotros mismos ni de verdad. Es lo que ocurre en el ca-
so de la amistad basada en lo útil y en lo deleitable. La persona del otro es 
amada a la manera como decimos amar el vino o el caballo. Son cosas 
que no amamos como a nosotros mismos, deseando bienes para ellas; lo 
que deseamos es, ante todo, disfrutar de esos bienes» (Sobre la perfec-
ción, c. 14); «Cada vez que en tu conducta una persona es el objeto de tu 
acción, no olvides que no has de tratarla solamente como un medio, como 
un instrumento, sino ten en cuenta el hecho de que ella misma tiene, o por 
lo menos debería tener, su propio fin… Vemos dibujarse el amor como la 
única antítesis de la utilización de la persona en cuanto medio o instrumen-
to de nuestra propia acción, porque sabemos que está permitido tender a 
que otra persona quiera el mismo bien que nosotros. Es evidente que es 
indispensable que ella conozca el fin nuestro, que ella lo reconozca como 
un bien y que lo adopte. Entonces entre esa persona y yo se crea un 
vínculo particular que nos une: el vínculo del bien y, por tanto, del fin co-
mún» (Karol Wojtyla, Amor y responsabilidad. Estudio de moral sexual, 
Madrid 1978 (Razón y fe, 8ª ed.), 22-23). 

102 El santo señala con acierto con qué facilidad confundimos el verdade-
ro valor de estos bienes para nosotros mismos y los demás: «Quien 
desecha el bien del alma racional por apego al bien del cuerpo o de la sen-
sibilidad, da evidente prueba de que no se ama de verdad a sí mismo […] 
Si alguien, por tanto, desea para el prójimo bienes contra la salud del cuer-
po, o bienes del cuerpo con detrimento del alma, no lo ama como a sí 
mismo» (Sobre la perfección, c. 14). 

103 Cf. Sobre la perfección, c. 15-17. 

104 Teniendo en cuenta que hay un grado de amor al enemigo que es 
obligatorio: «El precepto del amor al prójimo es universal; de esta universa-
lidad no puede ser excluido el enemigo, ni cabe aceptar cosa alguna con-
traria a ese amor. Sin embargo, es de consejo realizar actos de amor al 
enemigo cuando éste no es obligatorio» (Sobre la perfección, c. 15). 

105 Santo Tomás, una vez más, distingue certeramente: a) No es lícito dar 
la vida del alma por el prójimo porque el amor a Dios está por encima del 
amor a los demás; b) pero sí debemos dar la vida por los hermanos porque 
les debemos un amor mayor que a nuestro propio cuerpo. Incluso cae bajo 
precepto dar la vida por el prójimo en caso de necesidad. 

106 Cf. n. 6. 
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107 Contemplativos en el Mundo, Fundamentos, 218-219 (VI.2.I: El amor 
como parte de la misión del contemplativo secular). En este sentido puede 
leerse también Fundamentos, VI.2.B, donde se describe la intercesión co-
mo una forma peculiar de caridad especialmente apropiada para el con-
templativo: «Es un modo de orar en el que el contemplativo, olvidándose 
de sí mismo, se convierte de algún modo en aquellos por los que ora; y en-
tonces es cuando experimenta la verdadera compasión, que no consiste 
en una mera sintonía afectiva con los sufrimientos y necesidades de los 
demás, sino en apropiarse de esos sufrimientos y necesidades, el con-
padecer con los otros» (p. 184). También puede ser clarificador descubrir 
que el amor al prójimo es uno de los signos necesarios para descubrir la 
vocación contemplativa en el mundo: «El amor a Jesucristo produce en la 
persona una sintonía profunda con él como Salvador, haciendo que parti-
cipe de su ansia de salvación y que desee compartir y consolar los sufri-
mientos que le causan el pecado y el mal que existe en el mundo» (Con-
templativos en el Mundo, Fundamentos, 28). 

108 Suma II-II, q. 189, a. 1. Cf. q. 186, a. 2 y 7; q. 188, a. 1; q. 187, a. 2. 

109 Suma II-II, q. 186, a. 1. 

110 Cuestión sobre el ingreso de niños en la vida religiosa, 842. «Los con-
sejos se ordenan a apartar los obstáculos del acto de caridad» (Suma II-II, 
q. 184, a. 3). 

111 Cuestión sobre el ingreso de niños en la vida religiosa, 844-845. 

112 A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 630. 

113 Cuestión sobre el ingreso de niños en la vida religiosa, 846. 

114 Suma II-II, q. 184, a. 8. Cf. Sobre la perfección, c. 23: «Es de mayor 
virtud conservarse ileso donde amenazan peligros más graves. Por lo cual 
inmediatamente antes de las palabras citadas dice [el Crisóstomo]: Cuando 
alguien, envuelto en el oleaje, consigue librar la embarcación de las olas y 
de la tempestad, entonces merece con toda razón recibir de todos el testi-
monio de perfecto timonel» (San Juan Crisóstomo, De sacerdotio, 6, n. 6, 
MG 48,683). 

115 Suma II-II, q. 184, a. 8. 

116 Suma II-II, q. 186, a. 4. 

117 Sobre la perfección, c. 8. 

118 Sobre la perfección, c. 9. 
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119 Contemplativos en el Mundo, Fundamentos, 90. Quizá es oportuno 
recordar aquí la anécdota y la reflexión que se encuentra en Contemplati-
vos en el Mundo, Fundamentos, 19-20: «Experimentan lo que sentía aquel 
atribulado aprendiz de buscador de Dios, que se quejaba al padre espiri-
tual de que su vida en el mundo no le permitía disponer del recogimiento 
que había tenido durante su estancia en un monasterio: “Allí todo era sen-
cillo y diáfano. Rezaba, estudiaba y trabajaba. Y todo lo hacía en presencia 
de Dios. Y cuando rezaba, sabía que estaba rezando; cuan-do estudiaba, 
sabía que estaba estudiando; y cuando trabajaba, sabía que estaba traba-
jando. Ahora, en el mundo, todo está mezclado y confundido. Y sufro mu-
cho. Ayúdame para que rece, estudie y trabaje como antes”. Y el maestro 
le respondía: “¿Y quién te ha dicho que Dios está interesado en tus estu-
dios o en tus oraciones? ¿Y si él prefiere tus lágrimas y tu sufrimiento?”. 
¿Quién ha dicho que la unión más profunda con Dios sólo se puede dar 
entre los muros de un monasterio y apartado del mundo? Este hombre 
confundía la contemplación con un ambiente favorable para las prácticas 
espirituales, cuando, en realidad, la verdadera cuestión no radica en el tipo 
de ambiente en el que se desarrolla nuestra existencia, sino en llegar a ser 
verdaderamente, en la vida real, lo que somos en el proyecto personal que 
Dios tiene sobre cada uno de nosotros» (la anécdota está tomada de Elie 
Wiesel, Souls on Fire. Portraits and Legends of Hasidic Masters, New York 
1972 (Random House), 235, citado por Henri J. M. Nouwen, Diario de 
Genesee. Reportaje desde un monasterio trapense, Buenos Aires 1985 
(Ed. Guadalupe), 134-135). 

120 Véase Suma II-II, q. 182, a. 1 y 2. 

121 Suma II-II, q. 186, a. 6. 

122 Suma II-II, q. 186, a. 6 (la cursiva es nuestra). A continuación se pue-
den valorar las distintas órdenes según las obras concretas a las que se 
dedica cada una y los medios más o menos adecuados para el fin que 
busca. 

123 A. Bandera, Introducción a las cuestiones 179-189, 627. 

124 Contemplativos en el Mundo, Fundamentos, 167.169. 

125 Contemplativos en el Mundo, Fundamentos, 226. Sería interesante 
leer con detención todos los apartados de Fundamentos, VI.2, donde se 
van desgranando los distintos elementos de la misión del contemplativo 
secular en los que se descubren claramente los actos exteriores que pue-
den y deben estar vinculados con la «plenitud de la contemplación». Per-
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mítasenos destacar entre esos elementos el «transparentar a Cristo», por-
que parece más claro que tiene que ser fruto, a la vez, de la contemplación 
que transforma y de la presencia en el mundo; debe abarcar todas sus ac-
tividades externas; y, con esa transparencia, realiza significativamente el 
ideal que propone santo Tomás: no sólo «lucir», sino «iluminar». 

126 Suma II-II, q. 188, a. 2. 

127 «Como notamos antes, para el estado de perfección se requiere una 
obligación perpetua para con todo lo referente a la perfección, acompaña-
da de cierta solemnidad. Ambas condiciones se dan en los religiosos y en 
los obispos… También los obispos se obligan a las cosas tocantes a la 
perfección al asumir el oficio pastoral, que lleva consigo el que el pastor dé 
su vida por las ovejas» (Suma II-II, q. 184, a. 5). No deja de ser sorpren-
dente que la perfección de los obispos no viene tanto por el camino de la 
perfección en el amor a Dios, que es la buscan los religiosos con los votos, 
sino por el camino de la perfección en el amor al prójimo: «Fue explicado 
también que a la perfección del amor fraterno pertenecen estas tres cosas, 
a saber: amar y servir a los enemigos, dar la vida por los hermanos, o 
arriesgándola con peligro de muerte o poniéndola totalmente al servicio del 
prójimo, y ocuparse en que sean proporcionados al prójimo los bienes es-
pirituales. Manifiestamente, los obispos están obligados a estas tres cosas 
[…] Por consiguiente, los obispos se encuentran en estado de perfección» 
(Sobre la perfección, c. 19). 

128 «Para el estado episcopal se exige perfección de vida […] Para el es-
tado religioso, en cambio, no se requiere tal perfección, pues él es un ca-
mino de perfección» (Suma II-II, q. 185, a. 1). «El estado religioso pertene-
ce a la perfección como un camino de tender hacia ella, mientras que el 
estado episcopal pertenece a ella como un magisterio de perfección» (Su-
ma II-II, q. 185, a. 8). 

129 «La perfección pertenece al obispo en sentido activo y como encarga-

do de perfeccionar, y al monje de modo pasivo, como a perfeccionado. 
Ahora bien: para que alguien pueda perfeccionar a otro se requiere que 
sea él perfecto, lo cual no se exige en aquel que debe ser llevado a la per-
fección» (Suma II-II, q. 185, a. 1; cf. Sobre la perfección, c. 20). 

130 «Los religiosos se obligan a desprenderse de lo terreno, a conservar 
la castidad y a vivir bajo obediencia. Pero mucho más importante y mucho 
más difícil es dar la vida por el prójimo, a lo cual se obligan los obispos, 
como ya se dijo. Queda, pues, claro que las obligaciones de los obispos 
son más graves que la de los religiosos» (Sobre la perfección, c. 20). 
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131 «En el estado de perfección hay quienes tienen una caridad imperfec-
ta o nula: es el caso de muchos obispos y religiosos que viven en pecado 
mortal» (Sobre la perfección, c. 27). 

132 Santo Tomás distingue cuidadosamente entre los bienes que pueden 
considerar como propios los obispos (que deben administrarlos sin ape-
garse a ellos) y los bienes eclesiásticos que deben distribuir entre los po-
bres, los ministros y el culto de la Iglesia (Suma II-II, q. 185, a. 6-7; cf. So-
bre la perfección, c. 21). Además, «si poseen bienes temporales, están 
obligados, en casos de necesidad, a repartirlos entre los fieles que les es-
tán subordinados» (Sobre la perfección, c. 20); «los obispos están obliga-
dos a despreciar todo lo que es de ellos, si es preciso, por el honor de Dios 
y la salvación de su rebaño, cuando fuese necesario, bien dándoselo a los 
pobres de su rebaño, o bien tolerando gozosamente el ser despojados de 
ello» (Suma II-II, q. 184, a. 7). 

133 Suma II-II, q. 185, a. 6. Cf. Sobre la perfección, c. 21. 

134 Sobre la perfección, c. 20. Del religioso que es consagrado obispo se 
dice que no tiene superior al que obedecer y sin embargo: «La disposición 
no desaparece al llegar la perfección […] Es accidental que los obispos re-
ligiosos no tengan que obedecer a los prelados de sus religiones, porque 
ya dejaron de ser súbditos suyos: lo mismo pasa a los prelados de las reli-
giones. Pero todavía permanece la obligación del voto virtualmente» (Su-
ma II-II, q. 185, a. 8). 

135 Suma II-II, q. 185, a. 2. La cita es de San Agustín, Epist. 48 Ad Eudo-

xium, ML 41,648. 

136 Sobre la perfección, c. 21. 

137 Es hermoso el texto de San Gregorio Magno, Regula Pastoralis, II, c. 
3.5.7, ML 77,28B, 32B y 38C, que cita aquí santo Tomás: «El prelado sea 
el primero en la acción y supere a todos por la inmersión de la contempla-
ción; un hombre de gobierno que no descuida la atención a la intimidad 
cuando se ocupa de las cosas exteriores, ni en la solicitud por lo íntimo se 
desentiende de la preocupación por lo externo». 

138 Sobre la perfección, c. 21. 

139 Recuérdese lo dicho más arriba sobre la disposición de ánimo. 

140 Otro ejemplo más sorprendente aún de compatibilidad de la activa y la 
contemplativa lo encuentra santo Tomás en los ángeles que, mientras dura 
este mundo, tienen algo de vida activa, pero la realizan de modo que no 
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salen de la visión divina y del gozo de la contemplación, de modo que para 
ellos no se distinguen esas acciones exteriores de su vida contemplativa ni 
suponen un obstáculo para ella. Pero no piensa que su ejemplo sea apli-
cable a los seres humanos (Suma II-II, q. 181, a. 4, apoyándose en San 
Gregorio Magno, Moral., II, c. 3, ML 75,556). 

141 Para esta doctrina del dominico francés que comparamos con el Doc-
tor Común, véase M.-D. Molinié, El coraje de tener miedo. Variaciones so-
bre espiritualidad, Madrid 1979 (Paulinas, 4ª ed.), 61-89: Sabiduría obliga-
toria y locura facultativa. 


